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A  los le c to re s  
d e  “ R e p ú b lic a >>

núm ero 4 2 , <iifícuUa-ics insupe* 
rab ie s  n o s oblifiabaR n su sp e n d e r  
tem pora lm en te  n u e s tro  sem an a ­
rio.

El p e rso n a l de  red acc ió n  había 
sido m oviiizado y e l único que no 
se  hallaba  en e s te  c a so , n u e s tro  
querido com pañero  E nrique Bo* 
horque^, qu ién  h u b ie ra  podido, 
por su  vo lun tad  y cap ac id ad  ha­
ber su p lido  a lo s  a u s e n te s , tuvo 
tam bién q u e  t r a s ia d a r s e  a o tra  
ciudad en  v irtu d  d e  ó rd e n e s  su ­
pe rio res .

S in q u e  b ien  a  p e s a r  de  n u e s ­
tro s  d e s e o s  haya s ido  p o sib le  du­
ran te  e s e  lap so  de  tiem po  s u s t i ­
tuir ni llen a r e l vac io  que s e  ha­
bía p re se n ta d o , hem os decid ido  
ponernos de  nuevo  en  co n tac to  
con n u e s tro s  le c to re s  ro fiando les 
nos d iscu lp en  la s  d if ir ien c ia s  que 
puedan h a lla r en  el p re s e n te  nú­
mero, haciendo  al p ropio  tiem po 
un llam am iento  a  lo s  co m p añ ero s 
ca p a c itad o s  en  e s to s  a su n to s , 
para nue co lab o ren  y coadyuden  
con s u s  trá b a lo s  a fin de  que 
n u es tro  sem an a rio  consista ios 
fines p a ra  q u e  fu é  c re a d o  y que 
to d o s anhelam os.

No dudam os que a s i  lo h a ré is  
r.n-- »-•. 4 - h e r  ineludible
vu estro , a y u d a rn o s  en  i iu e s ira  ca­
rea, p u e s to  que a ello  e s tá i s  obli­
gados p o r v u e s tro s  sen tim ien to s  
a n tifa sc is ta s .

VOLUNTARIOS Pro-Infancia
Einco combalientes de las Brigadas In ­

ternacionales han llegado a Casablanca 
el martes último, en el correo de Marsella 
(.Koiiiunota; de s'uelta de España.

Fueron recibidos par Don Manuel Gon­
zález Sicilia, Cónsul de España en Casa- 
blanca. Numerosos Españoles antifascis­
tas y  gran número de exlranjerói, m ili­
tantes de diferentes agrupaciones de iz- 
([iiicrda, j' amigos de España acudieron 
a recibir a nuestros hermanos comba­
tientes.

A l regresar de España estos cinco bra­
vos coiiibalientes de las Brigadas Inler-

nacionales, fueron acogidos con el home- 
nage de gratitud emocionada que han 
sabido rendirle" todos y  cada uno de los 
prescfiti.s. en d  momenln d“ sy llegada 
a esta tierra que les vio marchar a de­
fender nuestra España, la República, y  la 
Democracia universal.

A l recibir a los que llegan de España, 
pensamos con el alma henchida de gra­
titud, que si ellos conservan la ilusión de 
gozar un triunfo y  una reivindicación 
inponderables, ningún sentimiento podrá 
superar a la exaltación y  a la esperanza 
ton  que otros compañeros suyos jugaron 
sus vidas y  las perdieron.
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k n  prexenría de Don i l .  Azaña ij Don J. Negrín. desfilan, onacfoíia- 
dos por  300.Ü00 espectadores los m lien les  m ilicianos internacionales 
m omentos antes de marchar de Barcelona. '

gara la revista República

! MU veces tpcildor !
lEs m il veces traidor el que amparado 
un carnet no cumple u rajatabla las 

«<lcnes del Gobierno legitimo de la Rc- 
í^lica!
íiuestro Gobierno ha dado ya en dema- 
* normas más que suficientes para que 
cumplan, y  los que no las ejecuten. 

“Q mil v'Tce.s traidores e indignos de 
^niarse españoles, y  lo que es más, un 
^scarado profanador de una ideología 

tanta sangre coslq a los verdaderos 
TOtotes para hacer resplandecer la Jus- 

que tanto viene beneficiando a todo 
proletariado.
iMil veces traidor, vuelvo a repetir, 

J^que carece de hoinbria con su malva- 
r  Conciencia camouflada, mientras voci- 

a los cuatro vientos, que son la eseu- 
^  acrisolaila del ¡zquierdi.sino! Para es- 
J  reptiles, lacra que .se ampara en 
^ e d ia  en que vivimos, para eiivenci 

su hipocresía je.suitica a sanos com- 
j^cros de ideales, causando un daño ia- 

<̂ Ulable a la República y favoreciendo 
^ grado máximo al fascismo.

^  estos últimos, ya les conocemos por- 
j ® dan la cara como feroces enemigos 
{, luidos, y  para éstos, el Ejército del 
Ihl ^ ja  los irá elimina.ido. hasta arro- 
P |os violentamente de nuestro .suelo. E l 
i Uierno, nuestro insuperable Gobierno, 
,l“'uo en la Historia, ha pueslo en manos 

tapujos y  con la mayor nobleza a la 
f * del día, todos íiiantos medios de de- 

lauto en armas como eii Iranspor- 
fji Para el abastecimiento de la pobla- 
:,|ĵ  uivi!, a disposición de ios honrados 
N i puede exigir'?

bien, el que no sepa conservar esto

la 
enenar

haciendo buen uso de los elementos que 
les han confiado bajo su custodia y  se 
aproveche de los camiones y  coches de 
turismo para todo aquello que no sea ser­
v ir a la patria, ¡es mil veces traidor a la 
cau.sa que defendemos y  merece ser cas­
tigado, sea quien fuere y  óslente el cargo 
que ostente! E l Gobierno, no puede estar 
pendiente de pequeño.s detalles, puesto 
que sobradamente tiene con estar atento 
a la parle diplómaiica, Ilgida a ia guerra 
de invasión que padecemos.

No ver en mis palabras, camaradas, el 
ánimo de ofender y  zaherir a nadie, pero 
(hay! si todos los de izquierdas supiéra­
mos comprender e interpretar las órde­
nes que nos ilán, cuanta sangre se hubie­
ra ahorrado. Los de mala f¿, ciegos por 
cgoisino.s personales o inconsciencia, 
aumentan nuestra desdiciia. Tenemos que 
reflexionar, cam.aradas, que todo aquel 
que se aprovecha en este rio revuelta y  
va bien en el inachilo, que no olvide que 
desempeña la nii.sión funesta de un po­
tente yunque donde se forjarán los grue­
sos c.slnboncs de la cadena que oprim irá 
))ura siempre su propio cuello y como 
consecuencia el de todo proletariado, 
por ,sii estúpida ambición de querer con­
servar un pueslo de responsabilidad que 
jamás debió acceptar, a sabiendas de que 
no tenia la sulicicule oiilíiira y capacidad. 
¿Y  e.s cjue por esto se iba r< menospreciar 
su persona? No. al eonlrario. Entonces 
es cuando jugaria un formidable papel 
de verdailcro anlifascisla y  liarla una 
gran labor en beneficio de la cáusa si 
efectivamente soniia un sano ideal y  es 
un disciplinado por haber dejado paso a

otros camaradas más apios y  sanos de 
corazón, cuyos elementos al lado del Go­
bierno hubieran sido grandes puntos de 
apoyo para el mejor desenvolvimiento. 
¿Pero será posible que a estas alturas 
haya quien ignore la espantosa guerra 
que vivimos y  que solo y  exclusivamente 
depende una vida de tinieblas y  esclavi­
tud o la libertad de España. Los que no 
se conduzcan en este sentido, no son an­
tifascistas, ¡son mil veces traidores por­
que rebasan con mucho a los asesinos 
recalcitrantes que asolan nuestra patria 1 
Ahora, allá con vuestras conciencias. En 
los crilicos momentos, menos conversa­
ción, menos literatura y más hechos. La 
literatura, las conferencias y  disposicio­
nes, solo competen a las personas de pres­
tigio, autorizadas por nuestro Gobierno 
que és el único, oídlo bien, el único, a 
quien le incumbe estos menesteres y  a 
quien debemos con la mayor humildad 
y  respeto obedecer sin rechistar acatan­
do sus órdenes s i es que queremos que 
se salve España. E l que asi no lo quiera 
comprender, allá con su responsabilidad, 
sin  olvidar que los verdaderos hombres 
de izquierda, le diremos en plena cara : 
¡mil veces traidor! ¡Salud!

Madrid, 14 septiembre 1938.
Aurelio FERNANDEZ DE LA TORRE.

Aquellos nobles proposites de ayuda a 
nuestra querida p atria  acogiendo en este 
Marruecos francés a  los niños españoles 
amenazados por la criminal aviación fas- 
clr«il# .\'3 i .r - ‘ .fon al calor <i<j la Inl-’t»- 
tlva de la  Casa de la República EspañStM 
de Casablanca, se han  visto plasmados en 
hechos y  convertidos en realidad gracias 
al esfuerzo y  tesón de unos y  otros.

Allanados los primeros obstáculos por 
la Comisión de entrega de Ambulancias 
Sanitarias en septiembre último, rápida­
mente se constituyó en Casablanca el 
« Comité d’Accueil aux Enfants d'Bspa- 
gne » bajo el patronato de la C. G. T. y 
de la Liga de los Derechos del Hombre, 
compuesto por elementos de todos los sec­
tores antifascistas de la Colonia tanto es­
pañola como francesa.

Se celebró una Kermesse, se abrieron 
listas de suscripciones y  el día 8 de no­
viembre llegaba a  nuestro puerto la pri­
m era expedición compuesta de cincuenta 
niños y niñas desde 4 hasta 13 años de 
edad; cincuenta vidas arrancadas al van­
dalismo de la aviación fascista.

No podemos al hacer esta • crónica, pa­
sar en silencio la admirable labor reali­
zada por el sub-delegado de Asistencia 
Social en Perpígnan, docteur Vilnr Fiol, 
asi como la  fraternal act-Tlda y loa de-s-’ 
velos llevados a  ce.th en lávor ce esíos 
niños evacuados, por los organismos del 
Frente Popular francés en Marsella y  de 
la propia tripulación del barco que los 
transporto hasta  nuestro puerto.

Apenas llegados fueron distribuidos en­
tre familias de esta ciudad que rivalizan 
todas en hacerles agradable' su  estancia 
aquí, alejados de sus padres es verdad, 
pero sin el temor de la muerte que ace­
cha sobre sus c a b la s .

E l «Comité d’Áccueil aux Enfants d’Es- 
pagne» está de nuevo en la brecha, pre­
parando la  segunda expedición para enero.

E stá organizando una Kermesse para 
los días 24, 25 y  26 de diciembre próximo 
en los locales de la Aduana (almacén 16), 
donde se celebro la  últim a feria exposi- 
£ión de Casablanca, con el ñn  de recau­
dar los fondos necesarios.

Antifascistas todos, sin matiz de nacio­
nalidad, acudid a  esta fiesta y  contribuid 
con vuestro obolo, Este será el mejor Noel 
para  los niños españolea.

t  •  ’

También ha hecho ruido 
la retirada de los inva­
sores extranjeros.

i E s p a n o le s l L e e d  y  p ro p a g a d

« R E P U B L IC A »
Ayuntamiento de Madrid



REPUBLICA

L a  m u je r
y  la  g u e rra

Los acontecim ientos actuales, las ago­
nías de aquellos que no viven otra cosa 
que una existencia anim al ó inútil, llenos 
de egoísmo y de indiferencia, me hacen 
un lieber de re inv indicar más que nunca 
en estos momentos trágicos porque a tra ­
viesa nuestro suelo, los derechos de la 
m ujer y los derechos de la m adre.

Kstos derechos sagrados no ge separan 
nunca.

No se pueden sacrificar los unos sin 
sacrificar los otros.
^ E l lo s  m archan al p a r; Jos derech9s-de

■; madre* son las conseíiiencías lógicas 
■ de la acquisieión com pleta de los dere­
chos de la mujer.

l’or<|iie en toda mujer, mismo en aque­
llas que no han tenido hijos, hay siem­
pre la m adre, antes de Ilegaraser mujer, 
todas han  sido madre.s.

Lo bastante conque recordéis vuestros 
juegos de niñas o de hechar una m irada 
a vuestras h ijas o nietas para  ver de  cui­
d ar con gran recelo sus n iños de cartón 
y llevar hacia su m uñeca un desvelo des­
bordante e inquieto.

Esto m uestra que la mujer, m adre an ­
tes de ser mujer, tenga el instin to  prim e­
ro, de defender y proteger la vida de 
aquellos que ellas han tra ído  al mundo; 
y  parece natural que antes de reclam ar 
Jos derechos p a ra  ella en tanto que ser 
humano, ella los reclam e prim ero para 
su hijo.

Por lo tanto, solo la m ujer consciente 
y resuella, em ancipada en el sentido más 
largo de la palabra teniendo el derecho 
para ella, se sentirá tam bién la fuerza de 
sustraer a sus hijos a todas las servitudes, 
que tienen po r consecuencias la m iseria 
y la m uerte, de aquellos que no han pe­
dido nacer.

Levantaros todas para reclam ar vuc.s- 
Iros-derechos y re p a rtir  la 'v id a  político 
social y económica de vuestro pueblo en 
igualdad con vuestros herm anos, pero re­
chazar a ser consideradas como carga de 
la sola misión, de perpetuar la raza, tra ­
yendo al mundo hijos que después no 
tendréis el poder de proteger.

La igualdad de sexo que reclaméis, 
vuestros derechos de voto, la adquisición 
de vuestros derechos cívicos y sociales 
serán la sola base del sistema guberna­
mental que reconozca la libertad  indivi­
dual. la igualdad entre todos los seres, 
sin distinción de raza ‘y de nacionalidad, 
en una palabra la fra tern idad  entre lodos 

, los hom bres que son vuestros hijos.
Esta Libertad, esta Igualdad, esta Fra- 

Icrnidnd. reconocida, proclam ada, p er­
m itirá solo a cada individuo de desen­
volverse y cum plir su verdadera misión.

De estas condiciones depende e.sencial- 
meiite la pro.spendad, la alegría para 
vuestros hijos-y po r lo tanto la vuestra, 
la Paz de vue.stro Pueblo y del Mundo.

Vuestros sentiniiento.s m aternales, de 
donde debe salir necesariam ente vuestra 
pacificación debe haceros guiar vuestra 
fejninidad, y hacerle ver exactam ente los 
peligros de todas las concepciones auto­
ritarias, de todas las concepciones dicta­
toriales que reacciou.an en estos momen­
tos, no solamente contra vuestra indepen­
dencia de m ujer, sino tam bién contra 
lodas las libertados biim aaas y cbntra la 
Paz de todos los Pueblos.'

CINEMA RIO
(PLACE DE VERDUN)

Di: LU XD I 28 XOVEM/iRE AU DIMliNCHE 4 DECEMItRE 1938

L ’ E S C A D R O N  B L A N C
D’a p ré s  le  c é lé b re  rom án d e  Jo se p h  PBYRE

L ’ I N P E R N A L  E P O U R S U I T E
avec F red  MAC MURRAY

MQlinée: 15 henres Soirée : 21 heures

Desde 
el frente

Mucho cuidado, m ujeres españolas! Es 
un grave peligro quedar indiferentes de­
lante del triunfo  de un d ictador, que im­
plan tarla  la razón del más fuerte po r en­
cima del más endeble.

No dejeís de accionar ayudando como 
podáis, cada una a m edida de vuestro es­
fuerzo y capacidad, pensad eu vuestro 
egoísmo de m adre, del cual ya os he ha­
blado que tiende mucho niá.s a la igno­
rancia  a veces, que a su falta de sensi­
bilidad a la igualdad de los otros hijos.

Pues no hay  m adre que,no .se  conmue­
va al dntetarse o  al leer lo's sufrim ientos 
y m iserias de otros hijos cuales quiera 
que sean,

< ' j
Pensad en los miles de estos que hoy 

sufren los vigores de  un invierno y la 
crueldad de una guerra que se le ha lla­
mado una revolución, y que no es otra 
cosa que una rebelión de arrastra  sables 
facciosos, un golpe de Estado m ilitar sos­
tenido por el extranjero, crim en de los 
más im perdonables.

Pues bien, mujeres, lodas sabéis que 
nosotros no hemos provocado la guerra.

Nosotros no hemos atacado a nadie. So­
lam ente cuando las hordas moras y de 
bandidos, apoyados por el fascismo in ter­
nacional se han tirado  sobre el pueblo de 
España, este pueblo no ha  hecho o tra  co­
sa que defenderse.

Y vosotras diréis que es la culpa del 
canallesco Franco, de H ltler o de su com­
padre Mussollni...

Pues bién, yo os digo : es tam bién la 
culpa de ios pueblos que han  querido 
darse estos amos, es vuestra culpa, es la 
culpa de todos nosotros.

Es la culpa de lodas aquellas que que­
dan indiferentes, llevadas po r un anta­
gonismo, un privilegio, un am or a ellas 
mismas, sin cuidarse del mal que po r 
ellas sufren otros, ni piensan en laa pOr 
bres 'vidas inodentes, ro las y destrúidas 
lodos los dais n cada hora que suena.

¡No y m il veces no! mujer. Tu no de­
bes, tu no puedes quedar indiferente; 
debes, y es un deber tuyo, tra ta r 
de abrev iar las m iserias y calam ida­
des de aquellos que un m añana no lejano, 
traerán  el bienestar y la felicidad a todas 
las casas, tu no puedes transform ar, no 
debes dejar al recordar esta emoción 
quedándote p latón ica p o r tu  am bición 
personal a] querer resa ltar po r encim a 
de quien tu crees in fe rio r a ti; si asi lo 
haces, mal piesas : prim ero como m ujer 
que heres, y segundo como el ideal que 
te Hevó otras veces a trabajar sin descan­
so, quizás porque creías que a tu lado se 
esforzaban cum pliendo hum ilde y senci­
llam ente con una obligación que hoy to ­
dos nos imponemos como Españoles, que 
podamos decir al m undo un día : « Gozad 
de esta felicidad que nuestra sangre y su­
frim iento os ha  d a d o .

Y para  term inar, os digo : si no lucháis 
con verdadera energía seréis 'cóm plices 
de las desgracias y m iserias que vuestras 
energías no han  podido im pidir.

RAD.

EJERCITO DEL EBRO
JEFE

(PARTICULAR)

A LOS CAMARADAS OE LA CASA 
DE LA REPUBLICA ESPAÑOLA 

EN CASABLANCA

*ÂW-/VV I,

E.ilimados camaradas :
Quiero enviaros por medio de 

J. Martret, Presidente de la Casa de 
la República, m i m m  cordial saludo 
y  m i sincera felicitación por vues­
tros esfuerzos en defensa de la Re­
pública Española, amenazada hoy  
p o r fa  invasión extranjera.

Como Español que se siente orgu­
lloso de serlo y  como Jefe del Ejér­
cito del Ebro, a quién hoy cabe la 
honra de llevar t í  peso de los más 
fuertes combates contra la agresión 
fascis^ta, os Iransmilo nueslra pro­
mesa y  la seguridad absoluta de que 
triunfarem os sobre nuestros enemi­
gos; que no consentiremos nunca, 
lodo el pueblo español en pié, desde 
el soldado de prim era linea di más 
elevado Jefe, que España se convier­
ta en pats colonial de cualquier po­
tencia.

Desde los campos de batalla del 
Ebro, donde hoy, como en toda Es­
paña se oenlila ¡a paz del Mundo, 
que pretenden destrozar los países 
fascistas, os envió nuestra agrade­
cim iento in fin ito  por vuestra soli­
daridad.

A l rem itirnos las Ambulancias, al 
ayudarnos económ icam ente y, so­
bre todo, al acoger con el cariño de 
que dais pruebas a naeslros hijos, 
victim as predilectas de la aviación 
Halo-germana en sus continuos bom­
bardeos, a ía población civil e inde­
fensa, nos ayudáis a soportar con 
alegría los sufrim ienots que la gue­
rra pueda deparar y  a continuarla  
con m ayor entusiasmo, con más Ím­
petu, seguros de conseguir la vic­
toria por la Independencia de nues­
tra Patria y  para que el pueblo es­
pañol s¡ea dueño de su propio des­
tino.

Os abraza con el mayor cariño,
J . MODESTO.

J. MODESTO
Jefe de las fuerzas del Ebro

IM P R E N T A

BUENO
38, rué Prom 

T é l : A. 46-95 

CASABLANCA

La f u e r z a  
indestructible 

de n u e s tra  unidad
(De « Ejército Popular -),

Nueslra fuerza reside en la unidad dj 
todo el pueblo, en su participación enlj 
lucha. Nuestro Gobierno dice y repite b 
verdad que ya es conocida por todos; 
que la República no quería la guerra, hj 
guerra podían quererla sólo los ilaliauiá 
y alem anes ya que únicam ente podía 
asp ira r a dom inar nuestro suelo si 
seguían aplastarnos.

La guerra sólo podían desearla la is- 
sígniñeante m inoría de españoles cuy* 
intereses estaban en pugna con los dd 
resto del pueblo y  únicam ente podin 
conservarlos con concurso de ejérd- 
tos extranjeros.

No, la República no quiso la «iierit 
Nadie en nuestro pueblo, salvo los qw 
tenían establecidos lazos de complicidad 
con el extranjero, podía desearla. Pera 
nuestro pueblo, con una cualidad mu; 
española, al sen tir el peligro, amenaz* 
das la independencia de su patria, m 
libertad, las conquistas que había alcas- 
Züdo y la posibilidad de conseguir otris 
nuevas, se dispuso a una lucha ínflexiMe 
e intransigente, defendiendo sus sagra­
dos intereses.

Por sentirlo asi piofundam entc el Ejér 
cito cualquier m anifestación de desiiniós 
o de desm oralización que el enemigo, el 
su desesperación po r sus fracasos en los 
frentes, in ten tara  insinuar seria aplas­
tada sin piedad.

El com batiente en las irincheras, en ¿ 
m ar o en el -aire, puede estar sfguro i  
que la d irección de nuestra guerra, 
dirección de la lucha del pueblo cspaái 
po r su independencia, la lleva un 
no que siente como ellos y que el i-sfu* 
zo de todos, esfuerzo heroico  y 
tesco, no será vano.

Jam ás nos hemos forjado ilusiones, 
que no las necesitamos. Por esto hoy 
de decirse, sin que se interprete coi 
propósito de anim ar a nadie sino 
expresión de una verdad coniprnbads 
distintos conductos, que nuestros í 
migos se encuentran en el comienzo 
un periodo en el que se agudizan sus 
cultades.

P or lo que respecta al exlranjero 
República gana d ía  a d ía  nuevas po î' 
nes y  nuestra fe en los millones de 
que form an los pueblos de los paise* 
m ocráticos n i ha sido ni es una qiuo'' 
porque ya actúan intensa y poder- 
mente defendiendo su causa al 
tiem po que defienden al pueblo espa¡*

En estas circunstancias, cuando al'*'' 
mo tiem po todo el E jército Popul**’
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Intendencia de campana, 
como nnidad administrativa

por A . ESTRAGUES, cabo de Intendencia de la 140 Brigada

la n

lidacl de 
«n en li 
repite li 
• lodos; 
ierra. U 
ilalianá
■ pndlf 
) Si

la la ij. 
es cuy* 

los dd
■ püdin 
e ejérei

1 Kiiern 
los qm 

ijjlicidd 
•la. Pen 
lad muf 
iinena» 
alriu, SI 
la alcav 
uir otras 
nflexibk 
is sagre

!• 11 Ejér 

clesiiniíi 
migo, « 
DS en i« 
ia aplaí-

■as, cD 
eaunjil

Los servicios que presta Intendencia en 
campano, son de vital importancia dentro 
de sus amplias y distintas características en 
le guerra. « Intendencia en campaña » —  
como unidad administrativa —  ejerece la 
misión de proveerse y distribuir numérica­
mente el aprovisionamiento de boca, equi­
po y efectos, que corresponden a las fte r- 
jii que integran las grandes unidades com­
bativas de nuestro glorioso Ejército.

Las compañías de Intendencia en cam­
paña estén compuestas por tres secciones, 
cuyo personal, clasificado por característi­
cas de profesión, Integran las citadas que 
»n : Subsistencias, Panificación y Recupe­
ración o Servicios Generales. Toda activi­
dad gira alrededor de la primera, siempre 
que las fuerzas de la brigada están operan­
do. Esta sección dispone en esta ocasión, 
del personal apto para ejercer en el alma­
cén de Subsistencias además de los equi­
pos de suministro a Parques, y de las escua­
dras de servicio al frente.

La sección de Panificación, por ser de 
característica especial, funciona siempre 
bajo las órdenes del respectivo cuerpo de 
^rcito, o de las somarcales de Intendencia 
de plaza.

La de Recuperación o Servicios Genera­
os está en todo momento dispuesto a cum- 
pfr las órdenes del Mando, para ejercer 
w les trabajos de recuperación en los lu- 
Seres conquistados por nuestras fuerzas de 
•wlo aquéllo que se estima útil y necesa- 

Dispone esta sección del almacén de 
ludrio, equipos y efectos. Menajes de

cocina, lonas, tiendas de campana, lavade­
ros y desinfección de ropas; además le 
corresponde la clasificación de objetos y 
material recuperado.

E aquí, en síntesis la misión que compe­
ta a las Intendencias de brigadas como 
unidades administrativas.

A l estallar el movimiento de julio del 
año 1936, el arma de Intendencia se man­
tuvo casi en su totalidad, leal a la Repú­
blica. Jefes, oficiales, y clases, llevaron su 
condición de militares por mandato de 
nuestro Gobierno, al cometido de reorga­
nizar y acoplar los Servicios de Intenden­
cia fan pronto como la guerra asomó en 
tocios los frentes de España.

En poco días se crearon las respectivas 
comarcales, y éstas a su vez, las Jefaturas 
de Servicios, Parques, esencias, grasas, y 
depósitos avanzados.

La Escuela Popular de Guerra, capaci­
taba a estos nuevos oficíales que hoy asu­
men en su mayoría las Jefaturas de compa­
ñía, de las Intendencias de brigada. Hoy 
tenemos el orgullo de decir que el arma 
de Intendencia funciona perfectamente. 
Nuestra Intendencia es nueva, como nue­
vo es nuestro Ejército. Veo a estos nuevos 
oficiales auténticamente Intendentes, apro­
bados para esta arma en la Escuela Po­
pular de Guerra, y veo como asumen Je­
faturas de compañía, con éxito, con capa­
cidad propia, superando ~  en la forma 
de distribuir los servicios —  a aquellos que 
conocí en el 4" Grupo Divisionario.

Son superiores, y lo dice un Ejército na­
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la aalHla de Antequera, el puesto de vigilancia no me dejO continuar. Era ne- 
el visado de la Comandancia m ilitar de esta plaza. Ful a  la Comandancia, 
la identificación de mi personalidad y  motivo oficial del viaje, me visaron el 

onducto. En la carretera pararon el coche varias veces los puestos de vig;!-

A1 en trar en la ciudad no vi nada deshecho: unas cuantas casas abandonadas y 
poca gente en las calles. Vela en todas partes inscripciones en italiano y la efl- 

w Mussolini, con las palabras ; < Duce, Duce, Liberatori».
Al llegar al Hotel Nacional, donde me hospedaba habitualmente, situado en- 
' ̂  de la catedral, pregunté a! gerente si ésta se hallaba destrozada. Me contestó 
'aK habla sufrido ningün daño. Saqué los equipajes del coche y  le dije que
J u  víveres suficientes para los días que permaneciera en la ciudad. El gerente, 

ndo esfuerzos por contener la risa, al ver aquella cesta de huevos y los pollos 
jeU^Uvaba con las demás viandas, me dijo que no eran necesarias ; en la ciudad, la 

®ra completamente normal: no se carecía de nada. Yo sabia que se habla exage- 
«luchisimo, pero no creí que se hubiera llegado al extremo de decir que se ca­
de todo, cuando en realidad no faltaba nada- 

-̂̂ •̂aité la catedral. Queípo decía que la hablan convertido en cuadra, sirviendo los 
de pesebres, que se habían llevado todo lo que habla de valor. L a encontré 
sin el más pequeño deterioro,
a ver los destrozos causados por los marxistas. De la calle Larios, la,m ejor 

^ga, no quedan en pie más que diez o doce edificios. Manzanas enteras están 
■dos: se ven algunas casas calcinadas por el fuego. Seguí por otras calles cén- 

^  Todo estaba Intacto : el comercio abierto, los cafés funcionando, en todo el 
no pude ver más destrozos que los de la calle Larios y  unas cuantas casas 

'^Quierda del muelle.
iá* ni gobernador civil García Alted. Hablamos del objeto de mi viaje. Me

b®*" querido que era en Málaga el general. Le pregunté qué destrozos hablan
. l os  « rojos >- Me contestó que a  más de loa que yo había visto, en la Caleta 

hecho de las suyas. Ful a la Caleta. En efecto, una veintena de hoteles esta- 
^ tru td o s . En diferentes sitios vi diez o doce edificios más en ruinas. Málaga 

¿(f ciudad de doscientos cincuenta mil habitantes. Su destrucción por los « ro- 
y toda la intensísima campaña realizada en tomo de ella se redujo a  esto. Má- 

l «r oj a> era  bombardeada constantemente por la aviación nacional. Aclárese 
causaron estos destrozos. Las autoridades loa atribuyen a los « rojos » en su 

La realidad es que los desmanes que pudo cometer el pueblo incontrolado.
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•q.̂ cantaron con los continuos bombardeos hechos por los italianos.

■rr« f l l -

hna de mi.s visitas al alcalde, le manifesté que era contraproducente exagerar 
hechos, ya que los visitantes, sugestionados por la propaganda, al ver que 

». era  completamente distinta, reaccionaban de manera contraria al fin que 
■güín. Me dijo que si, que era verdad, que se habla exagerado mucho.

7 ^ ]
lOl
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SobernadoT civil G arda Alted, es capitán de la benemérita. En la época de Gil 
tué jefe de linea en Algeciras. Conoce bien la provincia, en la que dejó triste 
'0- Al nombrarle gobernador civil, se encargó personalmente de dirigir la 

y todo lo que con ella se relaciona Es el principal responsable de las contt- 
tanzas. Hace frecuentes viajes a los pueblos para inspeccionar si la repra- 

el ritmo acelerado que él exige. En toda la provincia son los jefes de Fa-

cido con un noble y sano ideal de justicia, 
de libertad y  de progreso, al demostrar 
como en dos años de operaciones, se ven­
cen obstáculos y se crean con viril capaci- 
taaón los Servicios administrativos de un 
Ejército en lucha. En una palabra... Inten­
dencia.

Sus soldados afrontan peligros igual que 
el infante. También pegados en la tierra 
Se ven, cuando la caravana es bombardea­
da en ruta o la artillería localiza su puesto 
avanzado. Pero el soldado de Intendencia 
■g'úal que él infante, sabe que aquí en es­
tas montañas que bañan las aguas de un 
rio que glorifica a un Ejército, ondea muy 
alta, nuestra amada bandera tricolor.

Y esto es, la intención que me anima a 
escribir estas lineas, toda vez que para ex­
presar el desarrollo de los Servicios Gene­
rales de la Intendencia en la guerra __ o
simplemente en este sector del Ebro —  plu­
mas más avanzadas que la mía a la vez 
que más autorizadas podrán hacerlo.

Pero no puedo esconder el orgullo de 
hablar de este cuerpo, ya que lo conocí teó­
ricamente en la par, y ahora prácticamente 
en la guerra.

LO S  Q U E  L U C H A N ...
...merecen al menos que no olvide­
mos a sus compañeras, a sus hijos 
o a sus padres.

De ahí la creación del día de 
haber que todos debemos de hacer 
efectivo mensualmente.

Ni un pedazo de tierra 

sin cultivar
por J. DOM INGO, del XVIII Cuerpo

En estos momentos en que el pedestal 
de una civilización parece querer derrum­
barse estrepitosamente, que una parte de 
la humanidad consciente, y que países de- 
mocráticos desear al fin cerrar paso a los 
que solo alienta' la ambición y la ruina es 
cuando a los ojos de] mundo adquiere nues­
tra lucha ̂ toda su máxima importancia. Es 
hoy España, como mañana será, si es pre­
ciso, Checoeslovaquia, el obs+áculo que se 
opone a la marcha del fascismo. Nuestros 
hechos gloriosos de armas, y nuestra mag­
nifica resistencia son el asombro del mun­
do, que se pregunta cómo nuestro país pue. 
de a la vez hacer la guerra y acrecentar 
su progreso.

Institutos obreros, creación de casas cu­
nó». Y en ios mismos frentes de lucha cui- 
tura a los que no han tenido la suerte dé 
unos estudios. Y  en ese afán creciente de 
acrecentar el progreso de nuestro país, 
observamos e| profundo cariño hacia el 
campo y el campesino, que hoy sienten 
nuestros soldados. N i un pedazo de tierra 
sm cultivar. Ese es el trabajo Impuesto ya 
por el Batallón Especial de Combate nú­
mero 18. Es digno de señalar, para esti­
mulo de todos, a los camaradas del mismo 
Audi, Riera y Lafora, ardientes defenso­
res del campesino, los cuales han iniciado 
unos trabajos de siembra, en terreno ya 
abandonado. Claro que hay que mencio­
nar que por parte de nuestro querido co­
mandante Gervasio Pérez, se han hallado 
las máximas facilidades y el deseo de incre­
mentar esa labor iniciada.

Por esto España, cuyo país hoy sufre la 
humillación de ver pisoteadas sus liberta­
des, es la viva admiración de los demás 
países, per sostener una lucha brutal y san- 
grienta y cultivar a la vez su cultura y su 
progreso.

El Batallón Especial de Combate núme­
ro 18 del XVIII C.'E jército os saluda a to ­
dos y 05 d ice : ¡Fe en nuestra lucha, y 
Ayuda al campesino!

Trimotores
Por el alto cielo cruzan 

avea de presa extranjera; 
el alto cielo ennegrecen 
y en tos espacios atruena 
el trepidar de motores 
hechos en extraña tierra.

Cara al sol tienen un brillo 
de tonalidad intensa.

(Parecen trajes toreros 

en la tarde de la fiesta 

y evocan viejos recuerdos 

que saben a España vieja.)
Tienen un dejo de muerte 

y un ambiente de tristeza 

que se difunde, concéntrica, 
en las lineas de pelea...
Pero la moral, es algo, 
y arm asen de resistencia 
cubre pechos que hizo hierros 
el fragor da la contienda.

En el tablero del cielo 
los disparos de la D. E. C. A. 
hacen un juego de damas 
blanco y azul... En la Uerra, 
con la cabeza en los nervios, 
con los nervios en la pieza, 
firmes todos en sus puesto 
los muchachos de la D, E. c . A. 
dibujan en e l espacio 
páginas de gloria nuestra.

Uno cae... Otro caldo 
que entre los menias se estrella

por H. G. BLANCO, 
de la Brigada de Maniobra de la D. C. A.

en donde el suelo de España 
de su crimen rinde cuentas,

De un ampie paracaídas 
se extiende la blanca seda 
que, inconsciente de lo que hace, 
salvar una vida intenta; 
y la salvó... Más la vida 
y la persona ¡son nuestras!

Luego ai ser interrogados 
los pilotos nos contestan :

« Tiran muy bien Jos franceses 
que tenéis en vuestra D. E. C. A. >
ÍY no saben, pobrecitos, 
que tan  sólo hay en las piezas 
corazones españoles 
con recio temple de fiera, 
prestos a morir luchando 
por salvar la índepndencia.)

También suelen respondernos ;
< Las poblaciones abiertas 

yo nunca hé bombardeado, 
que mi misión sólo era 
hacer retratos de puentes, 
de ríos, de carreteras...»

E sta  bien: que hagan de todo, 
d<3 todo lo que ellos quieran, 
que contra el crimen netando 
está la firmeza nuestra, 
contra sus fuertes ataques 
está nuestra resistencia, 
y contra las negras alas,
¡Loa muchachos de la D. E. c . A.!

•lo* encargados de realizarla. El, personalmente, en su doble calidad de gober-
^ de falangista máximo, les da inetruclenes terminantes. Obliga a loe obreros
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El pan
recuperación

por Enrique GOMEZ, de la 66 División

Organización y moral 
de nuestro Ejército

por M. RAEZ, de la 90 Brigada

Esfamos en las posiciones de la 16 bri­
gada. El nuevo ¡efe de la división, feriente 
coronel Casfán, observa detalladamente la 
organización del terreno, la disposición de 
las máquinas, el campo de tiro  que cada 
tirador posee desde su puesto individual, 
atraviesa las alambradas y señala puntos 
en los cuales es factible establecer nuevos 
islotes de resistencia.

Frente a nosotros cacarean los rojos te­
jados de un pueblecillo que ha pasado a 
formar tierra de nadie.

Cuando regresamos a la trinchera, nos 
sorprende un espectáculo curioso : dos mu­
chachos se dedican filosóficamente a des­
cargar una especie de pequeño martillo pi­
lón sobre un montoncitio de espigas cuida­
dosamente extendidas sobre un inmenso 
pañuelo.

A l preguntar, extrañados, por tan rara 
ocupación, el cómo y el porqué de todo 
eso, nos enteran que el pueblecillo que he­
mos visto ahí enfrente, después de las alam­
bradas y que lógicamente, de acuerdo con 
la linea propia y enemiga, hemos clasifica­
do como tierra de nadie, es, en realidad, 
nuestro.

Ello es debido a que las posiciones fron­
teras las ocupan soldadetes de apenas die­
cisiete años, con ios cuales se puede ir, 
impunemente, en pleno día casi, hasta sus 
mismas narices, aparte de que deben estar 
mandados por cretinos, ya que han esta­
blecido sus posiciones en la misma cresta 
topográfica de la cota que ocupan. Pues 
bien, a pesar de esta posición, que si bien 
desde el punto de vista m ilitar es un ab­
surdo por lo que a terreno enfilado por 
sus armas automáticas ^e refiere ofrece 
sus ventajas. Tal vez por miedo a descu­
brir unas posiciones cuyas características y 
recovecos conocen los de la 16 como si 
fueran propias, dejan perder blancos mag­
níficos que temerariamente'les presentan 
los nuestros que, aprovechan el periodo de 
inactividad por que atraviese este frente, 
se dedican con todo  entusiasmo a recupe­
rar todo lo que pueden.

Los muchachos de las espigas nos cuen­
tan la gesta de unos soldados de transmi­
siones de uno de los batallones de la briga­
da, que, días pasados, necesitando tender 
una derivación de línea y careciendo de 
más cable, puesto que todo el que poseen 
esta absorbido por el extenso sector que 
ocupa su unidad, en lugar de exponer al 
jefe de la misma la imposibilidad de rea­
lizar la derivación citada, cogieron los 
avíos, se metieron, ya anochecido, en el 
pueblecillo, llegaron hasta las estribaciones 
de las cotas enemigas y el uno tirando y 
el otro arrollando en el envase-mochilla, re­
cuperaron diez kilómetros de cable. Aun­
que sólo necesitaban un par de ellos, esta­
ba la situación tan propicia que no pudie­
ron resistir la tentación. Claro que luego 
hubieron de volar para librarse del enemi­
go; pero les valió la indecisión enemiga 
que, posiblemente, creyó que se trataba de 
algún ataque serio, y, con preparativos In­
necesarios, retardó la caza de los transmi- 
sionistas.

—  Bueno, pero con todo, todavía no nos 
habéis explicado que significa la faena que 
estáis haciendo —  les dijimos.

—  ¡Ah! pues verá usted : Nosotros va­
mos al pueblo ese a buscar cosas para los 
de recuperación, y como hay bastante ga­
villas de trigo, nos traemos cada día unas 
cunetas, las separamos de la paja, al bateo, 
luego las molemos con estas piedras, y por 
fin las llevamos a las mujeres que viven ahí 
en un pueblote donde llevamos los trastos 
recuperados, y, a cambio de parte de la 
harina hecha así, nos amasan pan,

—  Hombre, es una gran Idea : pero ¿y 
si un día os topáis con ellos, en el pueble­
cillo, que han bajado a lo mismo?

En lugar de contestar con alguna bra»-.- 
vata, el chico que nos habla se echa'á ’

—  Y ¿porqué no entregáis el trigo_a 
recuperación, también? —  le pregunta 
zumbón, uno de los que nos acompaña,

—  Porque es muy poqueito, y además, 
dijo el capitán que por nuestro esfueao, 
si recuperábamos mucho, nos premiaría el 
Gobierno. Nos premiamos nosotros por 
nuestro esfuerzo y le ahorramos trabajo —  
concluye d  muchacho con simpática inge­
nuidad.

Cuando ya dábamos por olvidada la con­
versación, unos doscientos metros más ade­
lante, en la misma posición, vimos a otro 
par de chavales que amontonaban unas 
pocas gavillas. Comprensivamente, como 
el que está en el secreto de la cosa, diji-

—  ¿Qué, cuando lo vais a moler?
Los chicos se pusieron a reír y nos di­

jeron que ios que habíamos encontrado 
antes se tomaban un trabajo inútil, porque 
por el mismo poco de harina que dan las 
mujeres para que se lo amasen, consiguen 
ellos que se lo muelan también,

Y 8 modo de justificación añaden ;
—  Eso es educación político-militar. Así 

la gente se da cuenta de lo que quiere de­
cir trabajar en el frente de producción pa­
ra el frente de lucha.

Pero lo dice con sus dieciocho años rei- 
dpres y despreocupados.

La organización de nuestro Ejér­
cito mejora de dia en día, al paso 
que nosotros nos superamos. Reali­
zando a fondo una labor de organi­
zación, podemos lograr más rápida­
mente lo que todos deseamos : ex­
pulsar de nuestro suelo a todos los 
invasores que quieren conquistar a 
España.

Esta organización que se esta lle­
vando a c^bo dentro de las filas del 
Ejército Popular ha llenado de ad­
miración y asombro a todas las per­
sonas que impulsadas hacia nuestra 
causa han desfilado por la España 
leal. No sólo han admirado la orga­
nización nuestra, sino también la mo­
ral que anima en sus ansias de libe­
ración, lo mismo en el Ejército como 
en la población civil, moral que ha 
sido y es el asombro del mundo en­
tero.

i  ^

cuelas de capacitación, en donde nos 
podemos capacitar todos, porque al 
mismo tiempo que es un arma para 
el triunfo, sirve para abolir los anal­
fabetos dentro de nuestras filas.

El pueblo español logró lo que 
quería : un Ejército bien organizado 
que pudiera defender los derechos 
del pueblo. Esta aspiración nuestq 
llegó, aunque a costa de sacrificit»] 
impuestos por nosotros mismos, por­
que sabíamos lo que realizábame^ 
una labor que nos iba a ser prove-l 
chosa para el dia de mañana, tal 
como lo es hoy.

Lo que hoy es orgullo de nuestro 
pueblo, causa la admiración del 
mundo, por .su valor y pericia frente 
a fuerzas superiores en material bé­
lico.

Tampoco decae nuestro animo 
apesar de los veintisiete meses que 
llevamos de lucha. Nuestra volun­
tad firme de vencer no se quebranta 
por nada ni por nadie. Seguimos el 
camino que nos llevara a la victoria 
y a ser un pueblo capacitado para 
todo.

Por lo tanto, ahora que contamos 
con centros de capacitación dentro 
de todas las unidades del Ejército, 
debemos poner toda nuestra volun­
tad y empeño para construir un pue­
blo donde reine las paz y la alegría.

«IMPRIMERIE FRANQAISE»

G erente : José SANTOS

Para ello tenemos a nuestro al­
cance la cultura, porque hoy dentro 
de nuestras filas contamos con es-

íorpe U 3K  
contri el insclsio sa

Anícnio Dahamondl

por Segundo JORDA, 

de la 133 Brigada.

P o r q u e  e s  b r u ta l ,  a n t i h u m a ­

n o ,  e s  la  r e p r e s e n ta c ió n  d e  la  

t i r a n ía ,  la s  b a r r e r a s  c e r r a d a s  a l  

p r o g r e s o ,  a l  b ie n e s ta r ,  a  l a  p a z  

y ,  p o r  l o  t a n t o ,  a  la  a le g r ía  

e s p o n ta n e a  q u e  d e b e  c a r a c te r i­

z a r  a  l o s  s e r e s  h u m a n o s .

reir como si le dijéramos algo muy~cómÍco.
Luego contosta : '  ■ ' ' " '  ■-O -

l o  h a g a m o s  lo s  e s p a ñ o le s  a n t t -

N o s o t r o s ,  l o s  a m a n te s  d e l  

p r o g r e s o ,  c ie n c ia s ,  a r t e  y  t o d a  

la  c u l t u r a  e n  g e n e r a l ,  l o s  q u e  

d e s e a m o s  . la  r e g e n e r a c ió n  d e  la  

r a z a  h u m a n a ,  l o s  a m a n te s  d e  

u n a  s o c i e d a d  d o n d e  la  ju s t ic ia  

n o  e s té  p i s o t e a d a ,  l o s  q u e  c o n ­

s e r v a m o s  la  s e n s i b i l i d a d  y  e l  

s e n t i d o  c o m ú n ,  e s  n u e s t r o  d e ­

b e r  : a p r o v e c h a r  t o d o s  l o s  m o ­

m e n t o s  q u e  s e  n o s  p r e s e n te n  

p a r a  c a p a c i ta r n o s  m a s  y  m e jo r  

y  p e r f e c c io n a r  n u e s t r o  E jé r c i to  

P o p u l a r  y  e l  b l o q u e  a n t i f a s ­

c is ta ;  r e n o v a r n o s  s in  d e s c a n s o ,  

i n d i v i d u a l  y  c o le c t i v a m e n te ,  

p a r a  q u e  a n t e  n u e s t r o s  p ie s  

c a ig a  e l  e n e m i g o  a n i q u i l a d o  

p a r a  s i e m p r e ,  y  l o  q t i e  l o s  o tr o s  

p u e b l o s  n o  h a n  s a b id o  h a c e r

T orS da 'a  Pa­
ción Falange. Todas las autoridades, sin una sola ex«p-Í

“  "««aaario pertenecer a  Falange. Esta, es la  conslg»! 
^  f ^  ® Blanehi, virrey de Málaga, Este señor visita con

^ e n c ia  los centros aficiales, en los que le reciben con todos los honores. Todos 1« 
malagueños le ven continuamente acompañado de! gobernador y  del alcalde. C u a n » !  
C¿ueipo visita la ciudad, en todos los actos se le ve acompañado del inefable c5 nflií| 

Las ^ d o r a a  italianas alternan en todas partes con la de Falange, predoo'^ 
nando sobre las bicolor. ® ^

Málaga presenta un aspecto especial, completamente distinto a  las demás capí- 
tales pertenecientes a la Divísián, El predominio de Falange es absoluto. Los mari¿>*í 
lUliaiios se ven por la  ciudad constantemente. En el puerto siempre hay barcos Ita­
lianos, con bandera bicolor. El predominio de Ita lia  está tan  en el ambiente que lo « 
todo el que visita la ciudad. ,

Se ve en todas partes, la.huella de sus « libertadores >, No cabe duda que tenia® i 
gran interés en que todos nos enterásemos de que habían sido ellos los que habl*H 
redimido la ciudad. Por todas partes,' en edificios oficiales, en  las casas particuiartíf 
en todas las calles, no se andan diez metros sin encontrarse con las palabras «•
Duce », y  a  Mussolini reproducido en gran tamaño, por un procedimiento ÍBobon*'! 
ble. resistente a  las inclemencias del tiempo,

Los barrios presentar un aspecto desolador. Casas deshabitadas Muy pocas pef 
sorbas, mujeres en su mayoría, con el espanto reflejado en la  cara transitan de 
por las calles, ■

En el barrio del Perchel, denominado antes del molimiento el barrio rojo P ^ ,| 
habitar en él muchos obreros, entraron los italianos sin lucha ni resistencia; viol®*' 
ron muchas mujeres, reatándolas después. Montero, jefe áe Falange me reflriá 
hechos. '  '

Por todas partes buscaba pruebas de la barbarie roja. Comprobé que se habt* 
fusilado a  personas de derechas. Me enteré del fusilamiento de los marinos subie^.. ^ --------- __ —..V uc Jiuxrinus
dos, a  los que juzgó un Consejo de guerra condenándolos a  la últim a pena, Knt
en capilla, lea asistió el Jesuíta P. Alonso, que luego ha  referido la escena en 
folleto publicado en Sevilla. El P, Alonso, S. J., está haciendo una campañaj-ái a., Aiviiou, O., iicLcit;nuo un& caTíipaii&
rada contando los crimenes cometidos por loa < rojos >. Da conferencias describi'

—  ¿Quién? ¿Esos? —  y se ech'a d,e,nue 
vo a reir. _ ^  ■tíiMl f* ^ tc is ta s .

---- -----------  —  ------  ̂X j_fcv ciiuiaa
Ja vida en el infierno de Málaga « roja >. H a ensalzado a loa marinos hasta d  
tirio. Aquellos caballeros sulevados, que faltaron al juramento prestado de fidelid»“ll  
a  la Hepública, al morir como cristianos son, para el P, Alonso, el prototipo de wá*® 
las virtudes. El sitio del barco donde pasaron su última noche, era  un pedazo de 
E l P. Alonso, no sabe cómo describirnos la escena- « Loa m ártires han volado 
la gloria. » E l P. Alonso se queda’con las ganas de que lo fusilen con ellos. El P- 
so, S, J., ha  hecho de su muerte como cristianos banderín de enganche para sus 
H a querido glorificar la  traición. En cambio ni e l-P . Alonso, nt ningún otro 
Alonso de los muchos que van con los nacionalistas, han tenido ni una sola 
no y» de protesta sino de piedad, • ¡espanto causa decirlo!, para loa miles de 3®̂** 
n a d D S Í .

’Bn él hotel dónde fno-ho'spedaba, ib© contó la  Viuda que úna-noche fueron a ^  
car"á-‘uüi márido, acusacio--de fasclsta,.-y.te füsilároiv. La .uíuds me dijo que. su j
ciado"’iháHdo nunCa había' sido fascista '.'Su 'ftiaerté fué debida' a r  hecho slíiuie®*®* ^

perti
sind:
dolé.

por < 
asesi

pudú 
metí 
signi 
de c:

Ayuntamiento de Madrid



REPUBLICA — 5 —

L a  O b s e r v a c i ó n
i A ntifascistas!

le nos 
lue al 
I para

3 que
lizado 
cechos 
uestia 
ifidoj 

por- 
tamos, 
orove- 
a, tal

uestro 
1 del 
frente 
al bé-

tamos 
leñero I 
Ército, 
/olun-1 
1 pue- i 
agria. 1

onde

ce p&'
excep-| 
Is ffl®'!!

naigi»! 
,n  ff*-! 
'os io*

3ón»i!
;donii-|

capí" I
aríDO* I 
>s ita- 
■ lo «

tenia®
labM®!
jlar*
DUí*]
borr»'1

s pef
pris»

io P®', 
viola' 
esto*

pabia
ble»*'
;raro*
en
csaf®-
sien*'
rtia®'

fiidaíi:
toda*
cíela-
naa»

finca

Asistiendo a las esposas, 
madres, e hijos de los com­
batientes en la retaguardia, 
disminuiréis los sufrimien­
tos de los maridos, hijos y 
padres en el frente.

De ahi la creación del 
sello

PRO-ASISTENGIA SOCIAL

por el Sargento VALENTIN, del XI Cuerpo

La observación es uno de los puntos más 
esenciales para la gOerra.

Todo buen Ejército, si quiere ser perfec­
to, debe disponer de buenos « ojos del 
Mando », o lo que es lo mismo, de buenos 
observatorios, que siempre en un momen­
to  dado sepa el Mando lo que tiene delan­
te y a lo que pueda atenerse.

Esto quiere decir que hay que tener 
siempre bien meditados tantos observato­
rios como lo permita el terreno ya que 
nunca 'están de más, puesto que lo que no 
ve uno ve el otro.

Desde luego, para esto se procurará te­
ner gente capacitada para ello, que sea 
un poco despierta y que en un momento’ 
sepa ver en el plano, adonde y cómo van 
los coches o disparos, u otras cosas que 
él vea. Para ello se le tiene que instruir 
previamente sobre el caso y ademas tiene 
que ser como requisito indispensable, de 
absoluta confianza.

Yo conozco algunos que cuando les ha­
blas deJ observatoria se ríen y dicen que 
eso está bien para los que no les gusta 
estar en las trincheras, pero yo pregunto, 
¿no se defiende igual a la causa prestan­
do doble servicio a la vez, ya que además 
de informar al Mando con tu misión, prote­
ges a los que están en la trinchera? Muchos 
dicen que no; para ellos el que no está 
«pegando tiros»-no  Ja defiende.
, ¡Cuán equivocados están estos canna- 

radas! Yo, desde luego, voy a explicarlo 
como mejor sepa.

La observación, tal como quede dicho 
antes, sirve para facilitar la labor del Man­
do, y por lo tanto para perfeccionant los 
rni! y un inconvenientes que en un momen­
to  de peligro podrían sobrevenir.

Sobre esto y contando con la absoluta

I  año con Queipa 59

psá"
labi*

pertenecía a la C. E. D. A. Había tenido varios conflictos por negarse a tener obreros 
sindicados en la U. G. T. y C. N- T. Un grupo de exaltados fué a  buscarle, asesinán- 
dole. -NNNNNa— ?-

Como este caso se dieron varios (a  ciento no llegaron), todos ellos cometidos 
por elementos exaltados que rebasaron en ciertos momentos a  las autoridades. Fueron 
asesinatos odiosos y  repulsivos; sus autores merecen la condenación mas enérgica.

Cierto que las autoridades republicanas por la fuerza de las circunstancias no 
pudieion controlar el orden los primeros meses, ni evitar algunos hechos que se co­
metían muy a  pessr suyo. Me enteré de que en el gobierno civil tuvieron detenidos 
significados elementos de derechas, con el solo objeto de evitar que fueran victimas 
de ciertos Comités.

Queipo cumplió su palabra. Todas las noohes por la radio amenazaba con las mfis 
terribles represalias cuando entrara en la ciudad. En Málaga se fusilaron en la pri­
mera semana, cuando no podía entrar nadie, CUATRO MIL personas. Los fusilaron 
en grupos con ametralladoras en la  playa del Palo. Después funcionaron los Consejos 
de guerra. Con rapidez vertiginosa eran juzgados, valga la palabra, en grupos de cin­
cuenta a  setenta. Por este procedimiento, al tercer mea de su liberación habían caldo 
DIEZ MIL personas.

Cortaron la retirada a grandes nücleos, que se vieron obligados a regresar a la 
. población; fueron pocos los que consiguieron huir.

Liv ciudad, a  las diez de la noche, queda completamente a  obscuras, sin alum- 
. brado de ninguna clase, prohibiéndose la  circulación. P a ra  burlar a los torcos que 

ejercen el control apagan todas las luces de los pueblos de la  costa, desde Cádiz hasta 
Málaga. Mediante una serie de maniobras a traen  la  atención del barco que ejerce la 
vigilancia por un punto determinado para que los barcos que burlan el control entren 

. por donde les conviene.
El personaje más importante de Málaga es el cónsul de Italia Blanchi, a  quien 

he conocido personalmente. Vi a  este señor en trar en la cárcel. Todo el personal se 
puso a su disposición. Presencié cómo las pobres mujeres que estaban a la puerta 
le aosaban sin dejarle andar, con súplicas e instancias que él recibía complacido. Vi 
como habló con unos oficiales de Prisiones que estaban en el patio. Unas mujeres que 
habla a la  puerta entraron, a indicación "Suya, en tropel precipitado, a  comunicar con 
ios presos. Algunas que loa oficiales no dejaban pasar se dirigieron a  él e Inmediata- 
Tientn pasaron. Me enteré que era v isita diaria de la cárcel porque iba para inter- 
''enlr en eos Consejos de guerra. Vi salir este gran personaje de la cárcel acompañado 
de un hombre de uijos treinta y cinco años. Una m ujer de edad que estaba en la 
puerta esperando se echó a sus pies. E ra la madre del detenido que volvía a la  vida 
por BU interce.sión. El propio detenido le besó la mano. E l cónsul, muy ufano y con- 

' tentó, subió al coche. Es conocidísimo. La ciudad le ha regalado un coche en aubs- 
.OMpción «voluntarla», y las autoridades han pedido para  él el Gran Collar de la 

Orden Imperial. Yo creo que deben concederle esta condecoración rimbombante, crea­
da por Franco, acompañada de una larga cadena. Bien se la merece.

En la España Ubre e Imperial, el cónsul de Italia tiene poder indiscutible para 
entrar en' la cárcel y  llevarse al que mejor le parece, con, por, si, sobre» tras, los 
Consejos de guerra que aplican la ley.

Se han dado muchos casos de ir a  detener a  una persona y negarse sus fami- 
• llares a dejarle salir. Yo ol referir en el despacho de Montero ;

— Ibamos por uno y nos hemos traído cuatro.
Los otros tres eran los familiares del que hablan ido a  buscar, que se hablan 

Pegado a dejar sal*r a la victima.
Queipo díó a los cuatro vientos la noticia. En Málaga no sé ejecutaba a  nadie.

M a d rid  
e s  n u e stro

por RATON,
de la 5a Balería I). C. A.

Madrid es nuestro y lo será, 
y  nadie podrá quitárnoslo, 
porque lo defiende un pueblo 
hoy convertido en soldados 
que gritó «¡No pasaran! > 
aunque vengan escoltados 
por el imperio de Roma 
y  el Ejército germano.

Y aquel grito que lanzó 
un pueblo noble y  honrado, 
orgullo del mundo entero 
y honra del proletariado, 
ha sido llevado a efecto, 
y aunque dos años pasaron 
sigue gritando muy fuerte 
« ¡Ni pasaran, ni pasaron! ».

Madrid, 7 de noviembre, 
a la  calle se lanzaron 
los chiquillos, las mujeres, 
los mozos y los ancianos, 
con el pgeho descubierto • •
y el corazón ensanchado 
de odio a muerte a  la invasión 
y am or a su suelo patrio.

Madrid, vigila tus calles 
tus plazas y tus tejados, 
que bajo tus nobles plantas 
morirá un mundo gastado 
y  surgirá en sir lugar 
un pueblo noble y honrado, 
orgullo del mundo entero, 
patria  del proletariado.

Obreros que dan su sangre 
por redimir al esclavo, 
han jurado con tesón 
que no serás mancillado, 
que Madrid será deshecho, 
pero no será del fascio.

Que aunque cobarde metralla 
tuto y miseria ha sembrado, 
la sangre de la inocencia 
redimirá los esclavos.

Madrid, sigue vigilante, 
que hoy se cumplen los dos años 
que los soldados del pueblo 
en su puesto se clavaron; 
y ve preparando un hoyo 
profundo, grande, mmy largo, 
que ya se acerca el momento 
de qn él enterrar al fascio.

Madrid es nuestro y lo será, 
y  nadie podrá quitárnoslo; 
le dicen los que trabajan 
y lo afirm an los soldados.

confianza de los observadores, que desde 
luego no quieren hacer méritos, dando por 
ejemplo noticias falsas, que para ellos les 
parece no tener importancia, como por 
ejemplo decir « a tal hora se ha observado 
un tanque por tal s itio»  u otras miles de 
cosas que se pueden ver en el campo ene­
migo. Est% no sabe que la frase anterior 
puede acarrear miles de perjuicios al Man­
do y por lo tanto a muchos de camaradas. 
Cuandó el Mando recibe una noticia de 
esta índole, hace sus cálculos y busca sus 
pros y sus contras y maniobra las fuerzas 
de que dispone para « por si acaso» estar 
preparado a tiempo.
, Esta frase puede acarrear graves con- 

sécuencia's e Incluso puede costar la vida 
al observador que la haya, dado, /a  que 
al dar la noticia de esta índole u otra cual­
quiera, se hace responsable él mismo des­
de que da al Mando superior Inmediato 
dicha noticia.

Los observadores, son como todo solda­
do del Ejército, esclavos de su deber; ellos 
sabpn de sobra que durante su turno de­
ben vigilar y velar por la seguridad de la 
madre Patria; ellos son como si dijéramos 
los hijos predilectos de ella, ya que ella íes 
facilita sierras, cotas, casas, castillos, etc., 
etc., para que desde estos lugares puedan 
estar pendientes de los movimientos que 
efectúe el enemigo y así poder salvar el 
Interés y el honor de la Patria.

Es tan importante la observación que 
un Ejército sin observatórios, o lo que es 
lo'mismo, '«ojos del Mando», tiene que ir 
irremediablemente a la derrota, ya que se 
encuentra que en un momento de ataque 
por parte del enemigo, como él ignora 
quiénes y cuántos son y material que le 
ataca, se le ocurre a primera providencia 
mandar de todo  io que dispone para la 
defensa y a lo mejor si el enemigo es infe­
rior en material y hombres a las fuerzas 
puestas para dicha defensa, el ataque se 
para e incluso se llega a estabilizar, pero 
si, en carhbio, el enemigo dispone en ma­
yor número que el de la defensa, la derro­
ta es inevitable y, por lo tanto, solo aquí 
debe de verse lo imprescindible que es « la 
observación ».

La observación puede hacerse en dos 
formas, que son : la reservación aérea, y 
la observación terrestre.

La Observación aéi»ea, aunque poco fre ­
cuente, da unos resultados sorprendentes, 
ya que con sólo echar unas fotografías so­
bre la tierra y teniendo en cuenta a la altu­
ra que van abarcan más o menos sitio y 
además se puede decir que no tienen zo­
nas ocultas, ya que la fotografía sale tan 
bien perfeccionada que te  descubre los rin­
cones más escondidos que pueda haber.

En cambio, la observación terrestre es 
mucho más importante que la observación 
aérea, ya que así como ésta te puede des­
cubrir movimientos de fuerza, la terrestre 
observa todo movimiento que pueda haber 

' en el campo contrario de caravanas, con- 
■ voyes, movimientos de fuerza, etc., etc., y 

5 ^ú n . el movimiento observado puede de- 
'd u c ir 'la  probable actitud del enemigo.

Desde luego, las dos formas de observa­
ción son eminentemente necesarias e im­
prescindibles para el Mando. Sin ellas, es 
ir completamente a ciegas en el juego de 
la guerra.

Acto hero ico  de l so l­
d a d o  Juan  Rose llo

por el Comisario del Batallón de Zapadores 
del XV Cuerpo Brigada

A l quererse pasar un soldado desde las 
fiáis enemigas a nuestro lado, fué visto por 
sus escuchas los cuales le arrojaron unas 
bombas de mano, una de las cuales hirió 
al aludido soldado cuando ya se hallaba 
a unos 50 metros de nuestras trincheras.

El soldado de la primera compañía de 
este batallón, Juan Roselló, que, junto con 
las demás fuerzas de la compañía, estaba 
haciendo alambradas en aquel sector, oyó 
los gritos del herido y sin hacer caso del 
peligro fué en busca del valiente que huta 
de la opresión fascista y lo llevo en'horn­

eros hasta nuestra linea.
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REPUBLICA

CRONICA MARRUECOS
Consulado de España 

en Casablanca
E DI CT O

Don Ramón González Sicila de la Corte, 
cónsul de España en esta residencia, 
presidente de la Jtu ita  consular de re­
clutamiento.

Hago saber;

El Cónsul de España, 
presidente de la Junta consular 

de Reclutamiento :
R. G. SICILIA.

El Canceller Secretario ; 
L. BELTRAN.

E DI C T O
Don Ramón González S'cilia de la Corte, 

cónsul de España en Casablanca (>Ia- 
rruecos).

Hago saber :
Que por disposición superior, han sido 

llamados para su incorporación a  filas, 
los reemplazos de 1923 y  1922 inscritos de 
marlneria.

EN CONSECUENCIA, 
todos aquellos españoles comprendidos en- 
Üichos reemplazos, o sean los nacidos en 
los años 1902 y 1903 y  perteneciente a 
m arina deberfin hacer su presentación en 
la Cancillería de este Consulado a partir 
de la fecha de publi|.ci6n del presente 
EDICTO, para disponer su marcha a la 
Península.

Dado en Casablanca a 16 de noviembre 
de 1938.

El Cónsul de España :
R. G. SICILIA.

El Canceller Secretarlo : 
L, BELTRAN.

N EC R O LO G IA
El día 22 del corrienta, falleció en 

esta ciudad Doña Isabel de la Corte, 
madre del Cónsul de Españe, nuestro 
querido amigo Don Ramón González 
Siciiia de la Corte.

El sepelio del cadáver, verificado al 
dia siguiente, constituyó una nueva 
demostración del entrañable afecto 
que tanto la colonia española de Casa- 
blanca, como Autoridades locales y 
muchas personalidades francesas, pro­
fesan al Sr. González Sicilia.

Formaban en la presidencia del due­
lo, acompañando a los familiares, el 
«  Contrdieur »  Jefe de la Región, 
M. Courtin, el «  Contróleur »  Adjunto, 
M. Pons, y el Jefe de los Servicios 
Municipales, M. Bouquei.

La presencia de las primeras auto­
ridades de Casablanca en la Presiden­
cia del cortejo fúnebre, ha sido muy 
favorablemente comentado por toda 
la Colonia Española, agradeciendo en 
cuanto significa, tan señalada demos­
tración de afeco. o

La redacción de «  República », 
acompaña al Sr. González Sicilia y su 
distinguida familia, en su Justo dolor.

Hispano-Portugiiés
SALA de ESPECTACULO  

de la Casa
de la República Española

KHOURIBGA
El jueves 24 de noviembre a las 21 h. 15. 

en el local del cinema « Coilsée > de esta 
ciudad, se organizo una gran velada ar­
tística a beneficio de

Habilitado este Consulado de la Nación, 
según la base 3a. del Decreto-Ley y a rti­
culo 65 del Reglamento, para  la  consti­
tución de la Jun ta  consular de Recluta­
miento, y dispuesta la renovación anual 
de los vocales que la componen durante 
todo el mes de noviemre del actual, se 
pone en conocimiento de la Colonia ftn ge­
neral, que el próximo domingo dia 27 del 
corriente més, desde las 10 hasta las 13 
horas, tendrá lugar en el local de este 
Consulado de España, la elección por su­
fragio de :

Dos vocales comerciantes o industriales, 
Dos vocales no comerciantes 
y  otros tantos suplentes, 

bajo las siguientes condiciones :
Se constituirán dos urnas de escrutinio 

y  será indispensable la presentación de la 
cédula del año corriente para emitir el 
voto ; Solo podrán tom ar parte en la elec­
ción de los vocales comerciantes, aquellos 
connacionales que disfruten de la cédula 
como tales comerciantes o industriales, 
p a ra  la elección de los vocales no comer­
ciantes, podrán tom ar parte todos los de­
más.

Se consideraran elegidos en propiedad y 
por la duración de todo el año 1939, los 
que obtengan mayoría, y  suplentes, los que 
les sigan en número de votos obtenidos.

Dado en Casablanca a 16 de noviembre 
tie 1938.

I>espu'és del grandioso éxito obtenido 
por la gran revista « Radio C. II. P , », la 
agrupación artística de esta entidad, de­
seosa siem pre de trab a ja r en bencíicio de 
nue.stra justa causa, nos presentó el pasa­
do Domingo un escogido program a tea­
tra l que si bien obtuvo un verdadero éxi­
to en escena no lo fué igual en taquilla.

La bonita obra en 3 actos « LA CON­
DESA MARIA » fué m agistralm ente in ­
terpretada por los aficionados, cpie si­
guiendo adelante con su acertada labor 
en pro-Asistcncia Social nos anunciaron 
su program a p a ra  el Domingo 27 de No­
viembre.

PROGRAMA

Calle Jura (Maarifl 
antigua Sala de fiestas 

Sábado 26 Noviembre 1938 
a las 21 y 30

ASISTENCIA SOCIAL.

FUNCION BENEFICA
EXITO EORMIDABLH 

14 valiosos elementos, 14
G R A N  R E V I S T A

ofrecida po r la
JUVENTUD ‘REPUBLICANA DE RABAT

La organización, en colaboración con la 
colonia antifascista de Khouribga, quedo 
>1 cargo de la sección Amigos de España 
de la Casa de la República Española de 
Casablanca, que presentó a su agrupación 
ertistica  en un magnifico repertorio.

PB IM E R A  PA R TE 
EL SEXO DEBIL

G’rflcíosa comedia en dos actos

SEGUNDA P.ARTK

FIN DE FIESTA
(I cargo de la agrupación arlisUca 

del C .H .P .

La comisión de fiestas de esta, sociedad 
tiene el gusto de invitar a  todos los sim­
patizantes al gran baile organizado a be­
neficio de

ASISTENCIA SOCIAL
hoy sabado 26 de noviembre 1938 a  las 
22 horas.

Amenizada por la reputada orquesta 
Sabbah, no dudamos del éxito de esta ve­
lada que, como las precedentes, obtendrá 
un merecido elogio para la CQmisión orga­
nizadora que tan  activamente se ha im­
puesto el deber de trabajar en pro de las 
familias de combatientes.

PROGRAMA
Homenaje a Madrid

fpor el conjunto)
Ya no te quiero

por la Sis. Pepüa Diaz
Bohemios

(poT el grupo)
Limón, Limonero

por la Sta. Pepila Diaz
El Betunero v

(Giupo)
«. Le soleil de Marseille »

(Grupo)
Mi mario

(Grupo)
Echale guindas al pavo

(Grupo)
Baile clasico

por la Sta. Escalán 
La Rondalla de la C. K. E., deleitará 

al público con selectos trozos de su 
repertorio.

Butacas numeradas : 3 francos 
Es un deber de retaguardia ayudar 

a los que derraman su sangre por una 
España libre de invasores.

Pasen una velada 
agradable en e  ̂ :

G ran

CAFE GLACIER
BOULEVARD DE LA OARE

SELECTO ESPECTACULO 
DE VARIETES

PRECIOS MODICOS

CAVE  DES F A M I L L E S
GRANO VIN MAROCAIN

Marque C. G. dáposée

R  O  u  / n  I
G. C A N D E L A

5, Boulevard des Mutiiés

Proyecciones
cinematográficas 60 Ariíonio Bahamonde

Exito indiscutible el obtenido  
en las dos veladas cinematográ­
ficas seguidas de artacciones 

que la Casa de la República  
Española organizo en ¡os loca­
les del « M oulin  de la G a ité» , 
de Roches - N oires y  cinema 
M undia l del M aarif.

Ocho interesantes películas 
documentarías de España nos 
hicieron vivir unos m om entos
la tragedia y  los horrores de 
los bombardeos de las pobla­
ciones civiles.

Con verdadera satisfacción 
podemos inform ar que el co­
mité organizador de estas vela­
das activa aceleradamente las 
gestiones p a r a  presentarnos 
m uy en breves nuevas películas 
del mayor interés.

Españoles antifascistas, am i­
gos de España republicana, no 
defeis de asistir a estas veladas 
cinematografeas que son el vi­
vo reflejo de los crímenes de la 
invasión extranjera. M uertes 
escombros, incendios todo aca­
tado por nuestra retaguardia 
que activamente se esfuerza en 
reparar lo que tan inhumana­
mente los criminales destrozan.

Las gentes, recordando sus amenazas y sabiendo ios procedimientos, comentaban 
que eran cincuenta mil los fusilados. Que en Málaga sólo se aplicaba la ley. Tenia 
razón ; es la ley « nacionalista >.

En mi último viaje a Málaga, en el mes de junio de 1937, en mis conversaciones 
con el gobernador civil Garciá Alted, hablamos de la represión. Se seguía fusilando; 
l io  habla otro remedio. Aunque parece increíble, se daba el caso de m atar a falan­
gistas y últimamente aparecieron muertos a puñaladas dos guardias civiles. Me dijo 
que Málaga habia sido roja y  seguía siéndolo, y que de no exterminar a todos sus 
habitantes, exceptuando loa patronos, y  no todos, el mal no tenia, remedio.

El que no ha vivido en la zona nacionalista ni sabe de sus procedimientos, por 
mucho que haya oído y leído — la  realidad siempre lo supera —, no puede compren­
der la cantidad de heroísmo que hace falta  para protestar de algo. El gobernador me 
dijo que a  su propio despacho habia llegado un obrero a denunciarle el asesinato de 
su novia, cometido por unos falangistas. El gobernador, que es falangista, con < yugo 
de oro > lo hizo detener.

Málaga estuvo en poder de la República siete meses después de la sublevación; 
a pesar de esto vimos muchísimas personas que con cinismo sin igual declan estar 
en las listas a  punto de ser fusiladas. Se libraron porque NO LES DIO TIEMPO. 
Alguien muy afecto a ellos, con cargo principalísimo en la División, me decía ; « A 
los rojos en siete meses no les dió tiempo; nosotros en siete días tenemos tiempo 
sobrado. Decididamente son unos primos. »

Hablé con muchas personas que yo creí habrían estado detenidas. Me dijeron que 
nadie les había molestado. Muchísimos curas y monjas hablan vivido en Málaga 
« roja > sin que nadie se m etiera con ellos.

El ' - A B C »  dp Sevilla publicó el relato hecho por unas monjas que, vestidas de 
aeglai, consiguieron la  libertad de bastantes sacerdotes, ale'gandó efán faA iliares" 
de ellas. Ponían el pretexto de enfermedades y  otras disculpas completamente pus- 
tiles.

La verdad solemne y concisa es esta ;
En la zona « nacionalista » de la segunda División detienen y m aatn a todos lo® 

que con el Frente Popular han ejercido algún cargo, a  todos los masones, y a  miles 
de obreros por ser comunistas, socialistas o semplemente estar sindicados. No perdo­
nan NUNCA a  radie.

En la zona « nacionalista > de la segunda División detienen y m atan a todos los 
muchísimas monjas que no han sido molestadas, de jesuítas asistiendo a  presos, de 
miles de personas( enemigas declaradas de los republicanos, que no ocultan sus ideas 
y  viven y andan libremente. Yo me hice esta reflexión ; « En el caso inverso, ninguno 
de éstos estarla vivo ». Téngase en cuenta el proceder del clero en la zona naciona­
lista, los miles de victimas hechas en la represión en el territorio faccioso, el descon­
cierto imperante entonces en la zona republicana y concretamente en Málaga, l®’ 
desesperación del pueblo al tener que abandonar sus hogares huyendo del invasot' 
del que conocer sus procedimiento. Con estos antecedentes se sacará la conclusíóh 
de que no hay punto de comparación, que no existe ni el más remoto contacto entre 
la represión organizada y dirigida desde el Poder por las autoridades  ̂nacionalistas » 
y lo que hizo el pueblo desbordando a las autoridades, y las auoridades mismas £ti 
medidas de defensa extraordinarias ante las extraordinarias circunstancias de 1* 
rebelión.
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La démocratie
Espagnole V lV r a

et vaincra
in la 
uedo 
[>aña 
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L’íirmée de la République espagnole a 
franehi l’Ebre ü  y a quelques mois. E311e 
a passé le Segre U y a quelquea jours. Cea 
victoirea, elle les a remportées avec une 
promptitude qui atieste le courage e t la 
discipline des hommes, aussi bien que les 
qualités de décision et de maticeuvre des 
chefs- Méme si, á grand renfort de maté- 
riel étrang:er, Tennemi fasciate réussit qa 
et 14 quelques contre-attaques, un fa it res- 
sort des événementa militaires de ces der- 
niers tempa : l ’initiative des opérations est 
en traln de passer du camp rebelle au 
camp de l’Espagne légale e t démocra- 
tique.

Celle-ci vient d'ailleurs de donner la 
preuve de sa forcé, en se séparant des 
héroiques volontaires internationaux qui la 
sauvérent aiórs que Madrid était sur le 
point de tomber, e t qui pendant deux ans 
furent de toutes les plus dures batailles. 
A ces hommes, que Paria vient d'accla- 
mer, h Gouvemement républicaln d’Ea- 
pagne a dlt sa gratitude, ajoutant que 
maintenant, gráce á  eux, 4 leur sacrifice 
e t 4 leur exemple, l'armée espagnole pou- 
vait, par elle-méme, rem porter la victoire 
sur les troupes d’invasion étrangére.

Cette confiance en sa forcé, nous pou- 
vons la partager. Le geste du président 
Negrin e t du gouvemement espagnol est 
la meilleure réponse aux fáltales, aux dou- 
teurs de chez nous, qui depuis deux ans 
vont sana cesse répéter que l’Espagne ré- 
publicaine est perdue; ceux qui, par leur 
attitude, facilitent la  sinistre besogne des 
Hitler, des Mussolini, des Chamberlain et 
de leurs cómplices: ceux qui, par pusilla- 
nlmité, ont accepté la  prétendue « non- 
Interventlon», la fermeture de la fron- 
t  i é r  e , le dénl du droit International, 
l'étouffement progressif de l'Elspagne par 
ses bourreaux e t leurs aldea.

A l'heure actuelle, c 'est justeraent cet 
étouffement qui est grave. Bien qu’elle ne 
puisse rivaliser avec TAliemagne et l’Ita- 
lie en ce qui concerne le matérlél mis en 
ceuvre, l ’Espagne ne peut plus étre vain- 
cue par ¡es armes. On cherche done 4 ré- 
duire par la famine et la mlsére, e t il faut

AUX CHRYSAINTHEIMES
F. V E Q A —  173, ru é  de l’Av.-Franqaise —  CASABLANCA

------- CORONAS MORTUORIAS -------
FLORES NATURALES Y  ARTIFICIALES

Precios especiales para la Colonia Española

L lB R f t lR IE D E  FRANCE
4 , ru é  C hén ier, 4 
T é l. : A. 6 5 -3 4

Artículos de escritorio --------
Libros de textos

U l t r a m a r i n o s

José C O E E E A
411, rué Céntrale -  CASABLANCA

ABASTECEDOR DEL PATRONATO 
—  DE ASISTENCIA SOCIAL —

REPUBLICANOS!
Escuchad 'las noticias de España con un aparalo revisado por

R A D I O  L A B O R  A T O I R E
F. L A B R A G N A  
63, rué de Charmes 
C A S A B L A N C A

Mí.
S A S T R E

7, rué Av.-Védrines — C asab lanca
--------  Precios módicos
Trabajo esmerado -----

FACILIDADES DE PAOO

AUMENTACION GENERAL

Pedro Andreo MARTINEZ
Jtarché Bab-.Marrakech 

(stalle 4)
Abastecedor del Patronato 

de Asistencia Social

T oda c la s e  de  r e ­
p a ra c io n e s  de  rad io  
a p re c io s  económ i­
c o s .

Restaurant International
J .  MOL I N A

120-122 riic du Cdl-Provosl 
T eléfono  : 3 6 -8  i

SERVICIO ESMERADO ----------
---------------------  A 7 FRANCOS

«di-

S A L O N  R IC H E F L O R
2, m e Uerthelol -  T eléfono ; 47-41 
-5^ Señoras - Caballeros 

P erm a n e n te s  
de  to d o s  los s is te m a s  

e fe c tu a d a s  p o r e s p e c ia lis ta s  
d ip lom ados

UN PUEBLO 
Y UN EJERCITO

convenir qu’on réussit assez bien 4 l’afEa- 
mer. Aux approches d’un hiver qui peut 
étre rlgoureux et qui, en tous cas, aggra- 
vera les difficultés de l’existence, hommes, 
femmes, enfants, vleillards, m a l  a d e s  
manquent de vivres, de vétements, de sa- 
von. de médicaments. Ce sont toutes les 
rigueura d’un slége, appliquées 4 une po- 
pulation de treize miUions d'étres hu- 
mains.

C’est 4 nous qu'ü appartient de réagir. 
D'abord, cela va sans dire, en réclamant 
l’ouverture de la frontiére, en exigeant 
que soit rendu au gouvemement légitime 
le stock d’or qui lui a été volé légalement 
en France et qui, assure-t-on, servirait 
dés á  présent de gage 4 des achata de 
Franco; en protestant eontre tout octroi 
du droit de beUjgérance, qui perm ettralt 
aux dictateurs de resserrer le blocua. Mais 
aussi d'une faqon plus dírecte : l'Espagne 
eouffre e t se bat pour les llbertés du 
monde, et pour les nótres; avant tous les 
peupies du monde, nous devons luí venir 
en aide et aissurer sa aubsistance.

VoU4 pourquoi les organisations d’aide 
4 l'Espagne s'lngénient, en ce moment, 4 
multiplier les souscriptions, les collectes 
de vivres e t de vétements. Voil4 pourquoi 
il fau t adresser un pressant appel aux 
4mi8 de la soUdarlté pour qu’ils répondent 
a  des solllcitations si urgentes. Si elles 
leur paraissent trop fréquentes, qu’ils son- 
gent aux enfánts prlvés de lalt, aux péres 
dont le travail baisse dans lea peines parce 
qu’lls ont faím! Qu'ils songent aux volon­
taires m orts e t aux mutilés, qui ont fait 
bien au tre  chose que souscrire! Qu’ils son­
gent 4 ce que signiñerait, pour leur pro- 
pre liberté e t pour leur propre existence, 
une victoire fasciste en Elspagne! Qu’ils 
songent enfln 4 la  condamnation que sera, 
pour les hommes de Munich qui voudraient 
livrer aussi l'Espagne, Taffirmation mafé- 
rielle e t massive de la volonté du peuple 
frangais : la démocratie espagnole vivra 
e t vaincra!

Rterce! PRENANT, 
Professeur 4 la Sorbonne.

Madrid celebró el día 6 de noviembre el 
segundo año  de su heroica defensa; dos 
años que nuestro Ejército comenzó a nacer 
entre las más duras y difíciles batallas. De 
entonces acá, cantidades inagotables de 
energías y experiencias cuenta nuestro pue­
blo en armas. Viene a nuestro cerebro la 
lucha de aquellos difíciles días de noviem­
bre, en que escasísimos elementos hacian 
frente a potentes núcleos de hombres y 
material, y miles de voluntades y clases, 
acogían como la mejor arma de combate 
la consigna que salía de todos los activistas 
de las fábricas, de los talleres, de los cam­
pos y de las Milicias i  Mando único - Ejér­
cito Popular.

Madrid no sólo supo defender, sino orga­
nizarse y mantener la autoridad y el orden 
que se vió debilitado por la traición de los 
que se sublevaron con el m ito de salvar el 
orden y la Palria. Obreros y dirigentes de 
Sindicatos y partidos colaboraron a man­
tener en tensión las armas, la producción 
y la vitalidad política y m ilitar de nuestro 
pueblo, que hoy es ejemplo de orden den­
tro  de nuestra tragedia, que con tanta 
entereza sabemos sobrellevar.

Miles d© obreros, campesinos, hombres 
de todas las ¡deas, formaron, hombro con 
hombro, al ledo de militares honrados, fie­
les al pueblo, y que sumando la energías 
políticosoclales. con la inteligencia militar 
de los fieles a la. República, fué posible 
crear lo mejo.' que puede hacer un pueblo : 
su Ejército; pero un Ejército en el cual se 
abrazan noblemente jefes, clases y solda­
dos. afronta los reveses y los éxitos en igua­
les proporciones y, lo más fundamental, 
representa la voluntad de su Patria, defien­
de no una determinada casta de ta l o cual 
clase, sino que reivindica con su lucha, des­
de el campesino más humilde el industrial 
más elevado, desde el anarquista o marxis­
te al católico o conservador mas caracteri­
zado. Y esto es lo que Madrid pudo cele­
brar con mas júbilo patriótico, con más 
orgullo antifascista : la creación del Ejér­
cito Popular, el haber contribuido con sus 
hijos, con sus sanos sentimientos populares 
y democráticos, a encuadrar las Milicias a 
base de camaradas de sus mejores Organi­
zaciones y Partidos y engendrar este Ejér­
cito, orgullo de los pueblos democráticos 
y ejemplo de combatividad para los Ejér­

citos que aún les falta, para asemejarse a! 
nuestro, lo más fundamental: ser popular, 
haber nacido del pueblo.

Dos años. Defensa de Madrid. Recuer­
dos que jamás se apartarán del corazón 
de ios que participamos en su defensa, co­
mo soldados, en los más difíciles momentos. 
Recuerdos de sus fábricas, de sus obreros 
ansiosos de justicia, de paz y orden; de sus 
mujeres, niños, ancianos, que esperan vol­
ver a sus hogares destrozados por los zar­
pazos de la bestia invasora. Hombres, ca­
maradas que con nosotros formaban de sol­
dados, quizá los mejores, esperan ser ven­
gados bajo la tierra que ellos defendieron 
con su sangre generosa: por Madrid, por 
España, por el paso libre hacia la Justicia 
y la Libertad de los pueblos.

7 de noviembre. Como homenaje a Ma­
drid, duplicar nuestras energías, presentar­
le las magníficas experiencias adquiridas en 
los dos años de nuestra existencia como 
Ejército, que Madrid supo crear a costa de 
sus mejores hijos. Recordadle que dentro 
de los uniformes de los que forman en las 
filas de este Ejército, palpitan los más no­
bles sentimientos, sin olvidar lo que hace 
dos años fuimos; obreros, campesinos, 
demócratas que defendíamos con el carnet 
sindical o político lo que hoy con las ar­
mas, con el carnet del Ejército Popular: la 
Razón, la Libertad y la Independencia.

Yo, como viejo luchador y por haber 
participado en la defensa de Madrid, ten­
go que decir que, a través de tantos sacri­
ficios y gracias a la voluntad de nuestro 
pueblo, hemos podido crear un Ejército 
potente y  capaz de resistir la avalancha 
de los invasores y derrotarles.

En dos años de guerra hemos podido 
demostrar al mundo que luchamos por la 
libertad y el bienestar d© todos los traba­
jadores del universo y para terminar con 
los grandes capitalistas y terratenientes y 
de toda esta canalla que vendió España 
al extranjero y que dicen se llaman espa­
ñoles. Nosotros somos los verdaderos es­
pañoles, que luchamos y lucharemos mien­
tras pise nuestro suelo la planta del inva­
sor.

Juan RAMIREZ, 
Comisario de la I I  División.

4® Batallón - 100 Brigada.

L’argent sans valeur
(.Suite de la page 8)

Ce crédit. !e CAPITAL H UM AIN  ne le 
trouvera ni en Europe ni dans les pays 
d 'Afrique ou d'Asie oú l'Influence euro- 
péenne se fa it sentir. Aux Etah-Unis, ce 
crédit sera consentí et le capital espices 
investí dans l'usine, le chantíer ou la terre, 
fera partie d'une évaluation spédale aussi 
respectable, mais pas plus, que l'évaluation 
du capital humain, représente par ceux sui 
feront fonctionner et produlre l'outíl, l'usi- 
ne, le chantíer, la terre.

Ajoutons qu'aux Etats-Unis, un travaíileur 
contractant une pólice d'assurance vaut 
—  is word —  40.000 dollars.

La conception étroite, bourgeoise, du 
CAPITAL-ESPECES et de la VALEUR MO- 
BILIERE comportant sede le crédit (done 
l'intérét) doit avoir vécu. Economiquement, 
elle est arbitraire, elle est fausse. Socíale- 
ment elle est feroce, puisqu'elle fa it repo- 
ser le crédit sur l'existence d'un gage ma- 
fériet.

Si le capitalisme actuel, si le patronnat, 
sí la propriété et son privilége aussi odieux 
qu'au moyen-áge (et que la Révolution n'a

ALIMENTATION GENERALE

PEDRO MAGIA
6 1 , ru é  de  M arrakech

ABASTECEDOR DEL PATRONATO 
—  OE ASISTENCIA SOCIAL —

fa it que changer de maíns, le faisant pas- 
ser de la noblesse á la bourgeoisle), si la 
dasse possédente et dírlgeante ne veulent 
pas comprendre ces vérités á temps et les 
appliquer, ils seront balayés fatalement au 
souffle des temps nouveaux.

La synthése du capitalismo européen a 
pour critérium le monopole des grands éta- 
blissements bancaíres. monopole qui est 
l'image de la possession, de !a détentlon 
abiologique, stérile de l'argent. La respon- 
sabíiité de l'erreur sociale de son emploi lui 
incombe tout entíer, sans partage.. C'esf 
pourquoi ce mbnople doit étre tué dans 
son absolutisme comme tous les monopoles 
analogues, ou c ’en est fa it du relévement 
de r Europe e t de ses colonies.

La caste capitaliste européenne oppri- 
me depuis un siécle toute intelllgence, tout 
effort, toute humanité; sa tyrannie a nié á 
l'homme ses droíts les plus Imprescriptibles, 
dans l'apothéose de ce dieu ine rte : 
L'ARGENT.

Charles HEDELIN.

ALIMENTACION GENERAL

Antonio REYES
Abastecedor del Patronato 

de Asistencia, Social 
Kue Tnaker, 181 . .  Tél. A 53-79
P ro d u c to s  de  p rim era  ca lidad  

a p re c io s  económ icos 
Exijan en todas partes

los cafes « PLUS ULTRA > 
(marca depositada)
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A B O N O S  : Marruecos Uoloa Pc^ts)
Tres meses . .  13 fr. ló  ir. , 
Seis meses . .  25 fr. 29 fr. 
Un a ñ o ...........46 fr. 52 fr.

Director : E nrique RAMOS
Redacción y Administrocíon 

15, r . du Consalat d'Espagne 
Td. A 47-lí — CASABLANCA

ANTIFASCISTES !

Si vous voulez venir en aide efficacement aux

combattants républicains espagnols, achetez le 

timbre « Assistance Sociale », creé pour l’aide 

des familles des miliciens espagnols du Maroc.

fl Paul Reynaüd, grand argentier de pranee

L - ’a r g e n t  

s a n s  v a l e u

U n  q u a r í  d h e u r e  

a v e c  A l v a r e z d e l  Y a y o

par Charles EDELIN.

AXIOME ; L'argent n'a en sol aucune 
valeur, méme représenfafive de quoi que 
ce soit. II n'a d ro it á aucun Intérét « quand 
il fa it le mort ».

L'argent « qui fa it le rnort », c'est une 
forcé vive perdue pour la communauté, 
autant que i'est un ehamp en friche, une 
chute d'eau non captée.

La seule raison d'étre de l'argent, c'est 
de produire, de produire encore, de pro- 
duire toujours, ¿ son máximum de rende- 
ment.

C'est á l'argent, tout autant qu'á l'hom- 
me que peut s'apptiquer cette afíirmation 
de Franlclin : « II est fa it  pour travailler; 
qui ne cree pas, qui ne travaille pas, est 
nulsible á la Société ».

Chacun a sa conception de l’argent.

L'Amérlcain ne fa it aucune différence 
entre une somme en espéces et une ma­
chine ou un outil représentant la méme va- 
leur. Pour lui, l'argent doit, comme la ma­
chine, comme l'outil, tou¡ours rouler e t pel- 
ner. II veut le rut continuel de l'argent sous 
toutes ses formes,

L'Européen veut que te capital monnayé, 
la propriété Indlviduelle, ¡ouissent d'une 
prérogative e t d'une respectabillté qui les 
rendent dignes d'un traitement noble. Au 
lieu de les considérer comme un instrument 
de travail et de production sans cesse en 
action, ii luí attribue une vertu conserva- 
trice á laquelle il demande de luí garantir 
['avenir, d'assurer ce qu'II croit étre (ó! per- 
sévérance des illuslons) « le pain de ses 
vieux ¡ours ». L'Européen s'ingénie á « éco- 
nomiser l'a rgen t», á le préserver de son 
mieux et s'imagine avoir obtenu cette pro- 
tection en le faisant « hlverner », autrement 
d it en le plongeant dans le deml-sommeil 
hivernarl et paresseux de la marmotte bien 
a t'abri dans son terrier. Alors l'Européen 
achéte des fonds d ’Etat —  ou des devises 
étrangéres —  estimant que, ce faisant, 
« l'o u t il» n'est pas compremis e t ne s'use 
pas. Le symbole de cette erreur s'appelle 
le « Russe » d'avant-guerre, efFIrmé comme 
le meilleur placement d it «de  pére de fa- 
mllle ». On sait ce qu'íl en reste. II y eut 
aussl le marte...

Le vérité est que l'Europe a une concep­
tion inhumaine, amorale de l'argent. Cette 
conception sera chétiée dans son viee plus 
sévérement qu'aux lendemains de la guer- 
re. Ce vice, c'est la paresse et le cháti- 
ment sera une simple menifestatlon de l'Im- 
manente ¡ustice.

En fa it, qu'est l'ARGENT, cet argent 
qu'on gagne difficilement e t qu'on défend 
maladroitement dans le monde européen? 
Et s'apercevra-t-on un [our qu'il n'est digne 
d ’Intérét —  e t d'intéréts —  que lorsqu'il 
active e t produit, non lorsqu'il dort? Et se 
rendra-t-on compte, en temps voulu, que 
la conception du crédit qu'on accorde au 
seul argent ou á sa famille (la famille est 
constituée par la propriété, valeurs mobi- 
liéres et immobiiíéres) est monstrucuse de 
matérialisme et d'erreur puisqu'elle fa it abs- 
traction d'une valeur autrement sociale : 
CELLE QUE L'HOMME REPRESENTE IN- 
TRESEQUEMENT.

L'homme est un capital á luí tout seul. 
Ne Das admettre cette éyidence, c'est ra-

baisser la nature humalne et méconnaitre 
la noblesse e t la fécondité par i'efFort et 
par la pensée.

Un arsenal formidable veille sur la pro­
priété matérielle, sur le capital matériel. 
lis jouissent de droits régaliens. Le Code 
est dur, draconíen et vralment romain, Im­
placable. Toute une armée de magistrats, 
d'huissiers ayant la pólice á leurs ordres, 
sont lá pour ordonner, instrumenter, faire 
respecter le privllége du capitalisme. Ce 
capitalisme, petit ou grand, ce créancier 
matériel, n’a aucun effort á faire pour se 
défendre : la loÍ est toute préts, é son Ser­
vice, pour exécuter, pour saigner celui qui 
doit.

L'Etat (qui se méle arbitralrement des 
difFicultés matérielles entre particuliers, 
donnant son formidable appul aux uns —  
les créanciers —  contra les autres —  les dé- 
biteurs], l'Etat oublie de protéger le CA- 
PITAL-HUMAIN au moins aussi digne d'ln- 
térét que le capital-argent.

Le devoir de l'Etat serait de definir le 
CAPITAL. Ce faisant, II définirait le CRE- 
DIT. Alors les benques oivrira ient peut-étre 
leurs cotfres au CAPITAL HUM AIN , c'est- 
á-dire á l'intelllgence et au travail fécond.

Estimons qu'un homme en pleine vigueur, 
en pleine production, bien équilibré mora- 
lement e t physíquement, vallle 50.000 
franes. De par le simple ¡eu de la cepita- 
lisation et de son rendement moyen —  
autrement d it de sa production annuelle —  
cet homme « va u t» (is worth], «pese»
50.000 franes. Vingt travailleurs, dont un 
ingénieur, un comptable et un contremai- 
tre, á l'atelier, au chantier, aux champs, 
«va len t»  un capital de un mlllion, par 
conséquent un crédit da un mlllion pour la 
totalité de leur valeur.

(Fofr siiife page 7)'

Je  vis Alvarez del Vayo, un beau matin 
de septembre, gul falaait á Barcelone la 
Guerriére un viaago tendre.

Malheureusement, l ’alarme venait d’étre 
donnée e t le sourire de la grande cité ae 
crlapait un peu, atnsi que celui des « chi­
cas > qui déambulaient par lea < ramblas > 
aux grands arbres verts.

Depuis toujoura, je désiraia approcher, 
entendre le timbre de voix, saisir le re­
gará, analyser la penaée de cet homme 
sans exemple; de ce atatm an dont le cou- 
rage est la premiére qualité polltique,

Malgré l’alerte, Alvarez del Vayo tra- 
vaillait derriére aon bureau en fe r á  che- 
val, oü la correapondance de toutes lea 
chancellerles, de tous les consulats, était 
amoncelée.

— «Je  aula heureux de voir un Fran- 
qais, monsleur Péreau. »

Le sourire est large, franc. Les yeux 
ausei souiient ii l’abri dea lunettes A mon- 
ture d'or.

Nous prenons place sur un canapé. Al­
varez del Vayo incline vera moi son grand 
corpa :

— « On a déjá écrit, e t tant- e t tant, sur 
moi, e t tan t de choaes fausses que je de- 
vrais étre un vleíllard impotent. II ne me 
déplait pas pour une fois de rétablir une 
vérité aussl amoindrle. Eh bien, je suis 
un espagnol, un pur espagnol : un navar- 
rais d'oiigine. Né A Madrid il y a  qua- 
rante-sept ans, aprés de fortes études se- 
condaires je commengaia mon droit k  Sa- 
lamanque. Je termináis cea études p ar dea 
séjoura aux univeraités de Londres, de 
Leipzig. En 1913 — Dleu! que cela eat 
ioin! — j’adhére au partí aocíaliste espa- 
gno!. En Allemagne, je prends contact 
avec Rosa Luxembourg. Chassé par la 
guerre, je ne retoum e en Allemagne qu’en 
1916, oü je travaille avec Karl Llebknecht. 
Pourchassé p ar la pólice, je me réfugie en 
Suisse. En 1918, je aula candidat de mon 
partí ü Villéna, dans la province d’All- 
cante, — ce ne fu t pas un succés électo- 
ral... Bnauite... ensuite, je retoume en 
Suisse comme correspondant de guerre. 
En 1925, je visite la Rusaie e t  je publle 
Bussio nouvelle, Le signe rouge, Ruasle 
douze ans aprés. De nombreux voyages 
oceupent les années sulvantes. Primo de 
Rivera me fa it incarcérer á  Madrid. La 
Société des Nations me charge de régler

De “La Dépéche Meknésíenne”

Le dram e Espagnol
et commentaires de presse en Angleterre

Du « Majichesler Guardian » :
Notre paya eat intéressé é deux points 

de vue dans la question espagnole. D'une 
part, la forcé, l’agression active, ne de- 
vraient plus servir k  des puissances étran­
géres pour imposer un réglement á. leur 
fagon : toutes les puissances représentées 
au sein du Comité de Non-Intervention 
prétendent étre d’accord lá-deasus.

D’autre part, nous sommes directement 
intéressés k  ce que l’Italie e t l’AJlemagne 
ne s’étabiissent pas en Eapagne de fagon 
ü pouvoir utlliser ses ports e t ses aéro- 
dromes contre nous, dans une guerre na- 
vale.

Le gouvemement espagnol a  décidé de 
renvoyer toua ses volontaíres, e t une com- 
mlasion internationale est arrivée k  Bar­
celone pour contróler le re tra it. Selon la 
justice, cela devrait signifler — comme 
cela devaít en effet slgniñer selon le plan 
du Comité de Non-Interventon — q u e  
tous les « volontaíres > com battant du c6té 
de Franco aeraient également rapatriés. 
Mals 11 n’en est pas question. Mussoünl 
fa it revenir en Halle dlx mille «vétérans»; 
ce sont des fantassins, et il ne semble pas 
qu'il ae propose de retirer ses « technl- 
cíens», ni ses pilotes, ni ses munltions 
qui sont pour Franco d'une importance 
tellement plus grande que toute infante- 
rle.

Du « New Chronlcle » :
Le re tra it des dix mille fantassins ita- 

llens ne aaurait étre considéré comme un 
« réglement de la question eapagnole ».

Ceux que i’on a  rappelés sont dea vété­
rans las de la  guerre, et, selon des ru- 
meurs dignes de foi, on est en tra in  de 
les remplacer déj& par des < volontaíres » 
frais. De toutes fagona, U y  a  encore un 
nombre considérable de soldats italiens 
en Espagne. Bien plus, Ton n ’a  pas retiré 
de techniciens italiens ni de matériel de 
guerre italien qui sont bien plus impor- 
tanta que l’infanterie italienne.

L'on ne peu guére considérer dans ces 
condltions le re tra it actuel comme un « ré­
glement de la question espagnole » tel que 
le premier ministre l’a  posé comme con- 
ditlon de la mise en vigueur de l'accord 
anglo-italien.

II ne peut y  avoir de réglement de la 
question espagnole qui permette aux fas- 
cistes e t aux nazis de polgnarder la 
Franee dans le dos. La crise récente a  fait 
comprendre k  chacun le péril extréme- 
ment grave dans lequel la  Franee se 
rrouve tan t que des troupes, des canons 
et des avior® sont massés, en territoire 
espagnol, le des Pyrénées, e t un dan- 
ger pour la F i.  est un danger pour 
nous.

le conflit du Grand Chaco. Aprés... aprés, 
aprés je travaille á  la  grandeur de la  Ré- 
publlque, comme mes camarades. Mais... 
je m’arréte : les faits sont trop proches 
pour que vous manqulez d’éféments d’in- 
formatlon. >

Trés simplement, le ministre d’E ta t s'est 
exprimé.

Tout en prenant dea notes, j'évoque 
cette vie de lutte. Je  remeta un visage aux 
m orts que del Vayo a  connus; j'évoque 
des paya divers, des décors attirants, et 
tous ces imponderables qui composent une 
vie.

— «n y a quelque chose de plus inté- 
reasant que moi-méme, pour un jouma- 
Uste, monaieur Péreau ; c’est n o t r e  
guerre. >

Je dia alora mon enthouaiasme devant 
le travail réalisé cea six demiers mois, de­
vant le calme laborieux de l’arríére e t la 
solidité des fronts.

— « Mala ce n’est pas asaez, ceci! — 
s’exclama del Vayo. Ah! si nous avioiui 
des canons, des aviona, des mitrailleuses... 
Avec le courage de nos combattants, ga 
ne trainerait pas (ainsi dit-on en Franee).

«Pour l’instant (le 9 septembre). la ai- 
tuatlon milltaire est égale. Lea travall- 
ieurs des vüles, unís dans leur désir de 
vaincre, de reprendre l'Espagne k  l'enva- 
hisaeur, font un effort magnifique.

« Nous vaincrons, cela est aür. Mais... 
aveZ'Vous pensé aux petits enfants qui 
n'ont pas de nourritu rej A cette généra- 
tlon qui n 'aura pas assez de lait, assez de 
pain, assez de viande pour vivre... e t tout 
cela parce que la  frontiére eat fermée?

< Voyez-vous, monsieur Péreau, il y a 
des sujets plus intéressants que les bio- 
graphles. C 'étalt mon devoir d’homme de 

. lu tter pour Ta libération de l’homme. Cela 
ne compte pas qui est fait; compte seul 
ce qui reste á  faire.

« Ce qui reste & faire ? Eh bien, cette 
ouverture de la  frontiére. Sinon pour lais- 
ser passer du matériel de guerre, du moins 
pour que des camions apportent du bon 
lait, du bon pain. de la bonne viande & 
notre enfance martyre.

« E t puis, dites-vous, ditez-le, multipliez- 
le, car il fau t que cela soit, ou que, méme 
si la frontiére ne devait jamais étre ou- 
verte, si la  famine étreignalt .l'Espagne, 
q u e  les bombardements s’intensiflaient, 
nous continueriona la lutte, car la  lutte 
doit étre continuée. >

Le visage de cet homnae aimable s'est 
durci, les yeux ont pris un éclat insoute- 
nable, la voix est devenue rauque...

L a lutte sera continuée...
J ’ai vu ce visage et entendu c e t t e  

phrase bien souvent : c’est le visage et 
c’est la voix des millions d’Espagnols lut- 
ta n t sur les fronts, cultívant les campa* 
gnes, uainant les armes de guerre dans 
les villes.

C’est le visage du sacrífice et la  voix 
de la patrie, que l’on contemple e t que 
j’on écoute p ar toute cette Espagne géné- 
reuse oü l’olivier aux feuUIages d’argent 
fa it sa  musique malgré lea bombes.., üfi 
peu comme un chant d’espoir.

J.-A. PEREAU, 
Président de la Fédération 
des Jeunesses Républicalnes 

du Maroc.
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